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21.04.2025 Jesús Bastante

Jorge Mario Bergoglio, el primer Papa jesuita, el primer pontífice latinoamericano, falleció este lunes de Pascua, a las 7,35 horas, de manera sorpresiva, después de participar en la bendición Urbi et Orbi. Aún se desconocen las causas de su final precipitado, toda vez que parecía recuperado de la neumonía bilateral que hizo que ingresara el pasado 14 de febrero.
A sus 88 años, Francisco había cumplido doce como pontífice el pasado 13 de marzo. El Papa fallece en mitad del Año Jubilar de la Esperanza, y cuando aparecía como el único líder global capaz de hacer frente a la retórica frentista de la segunda Administración Trump, y abre una crisis de difícil resolución en la Iglesia católica, sin candidatos claros a continuar su operación de reforma de la institución, y con un fuerte movimiento restauracionista.
Y es que, a diferencia de lo sucedido con la muerte de Juan Pablo II, cuya agonía se vivió durante semanas, siendo sucedido por su relevo natural, Joseph Ratzinger; y del propio Benedicto XVI, quien renunció al cargo en una decisión histórica, pero que permitió algo más de un mes para que los cardenales pudieran ponerse de acuerdo antes de entrar en cónclave, en esta ocasión nadie esperaba el fallecimiento de Francisco, que muere dejando abiertas muchas incógnitas, y sin que haya consenso sobre su sucesor.
[bookmark: _Toc196146238]Posibles candidatos
El secretario de Estado, Pietro Parolin, parece aglutinar los apoyos de distintas sensibilidades, sin descartar una opción más aperturista, representada en los cardenales Zuppi (Italia) o Tagle (Filipinas, quien sería el primer Papa asiático), o una retórica más conservadora, simbolizada en los cardenales Sarah o Ambongo (que serían los primeros pontífices de raza negra), el cardenal de Praga, Dominik Duka, Budapest Peter Ërdo o, incluso, girando abiertamente a la derecha con la designación del ex prefecto de Doctrina de la Fe, Gerhard Müller. Entre las sorpresas, destacaría la presencia de cardenales hispanoamericanos, como Fernando Chomalí (Chile), Carlos Castillo (Lima), Carlos Aguiar (México) o el español José Cobo (Madrid).
[bookmark: _Toc196146239]¿Quién fue Jorge Mario Bergoglio?
Definido como ‘el Papa venido del fin del mundo’, Bergoglio nació el 17 de diciembre de 1936 en Buenos Aires, Argentina, en el seno de una familia de inmigrantes italianos. Desde joven, mostró una profunda vocación religiosa y una sensibilidad especial por los más necesitados. Ingresó en la Compañía de Jesús en 1958 y fue ordenado sacerdote en 1969. Su trayectoria dentro de la Iglesia estuvo marcada por la sencillez, la cercanía y un compromiso firme con los pobres.
En 1998, fue nombrado arzobispo de Buenos Aires y, en 2001, el Papa Juan Pablo II lo creó cardenal. Desde su posición, abogó por una Iglesia austera, comprometida con la justicia social y cercana a los barrios más humildes de la capital argentina. Se convirtió en una figura clave dentro de la Iglesia latinoamericana y un fuerte crítico de la corrupción y la desigualdad.
El 13 de marzo de 2013, el cónclave eligió a Bergoglio como el sucesor de Benedicto XVI. Se convirtió en el primer Papa jesuita, el primer latinoamericano y el primero en tomar el nombre de Francisco, en honor a San Francisco de Asís. Desde el inicio de su pontificado, dejó claro su deseo de una Iglesia más simple y al servicio de los más necesitados.
[bookmark: _Toc196146240]Logros, retos y enemigos
Francisco ha promovido una reforma de la Curia Romana, luchando contra la corrupción interna y la falta de transparencia. También ha impulsado una visión más inclusiva y pastoral, con gestos concretos como el lavado de pies a prisioneros y refugiados, su apoyo a los migrantes y su llamado a una “Iglesia en salida”. Su encíclica Laudato Si’ marcó un hito en la conciencia ecológica de la Iglesia, instando al mundo a cuidar la “casa común”.
Sin embargo, su pontificado no ha estado exento de desafíos. Ha enfrentado resistencias dentro de la Iglesia por su apertura en temas como la pastoral para personas divorciadas y la comunidad LGBTQ+. También ha tenido que lidiar con la crisis de los abusos sexuales, promoviendo medidas más estrictas contra la pederastia clerical. Medidas que no han sido siempre bien entendidas en el interior de la institución.
Así, fueron famosas las ‘dubia’ de varios cardenales tras los pasos dados para permitir comulgar a los divorciados, que se multiplicaron con otra serie de temas, desde la convocatoria de un Sínodo en el que, por primera vez, las mujeres (y los laicos) tuvieron voz, y voto, la ordenación sacerdotal de mujeres o encíclicas como Fratelli Tutti, la primera dedicada no sólo a los fieles católicos, sino a toda la humanidad.
Junto a su liderazgo en la Iglesia, Francisco se convirtió en una voz moral en la escena global, con llamamientos claros contra la “tercera Guerra Mundial a pedazos”, que visibilizó en Ucrania o Gaza, su petición de desarme global, su lucha contra el hambre o la denuncia de las injusticias del mercado, lo que le valió el título de ‘Papa comunista’. En sus últimos momentos, Bergoglio se erigió como el mayor crítico de la política de deportaciones lanzada por Trump. Un papel que, tras su muerte, queda huérfano.

Última hora de la muerte del Papa Francisco, reacciones en directo 
ÍÑIGO DOMÍNGUEZ, EL PAÍS, Roma (Italia) La causa del fallecimiento del Pontífice ha sido un ictus cerebral. El Vaticano ha certificado la muerte del papa Francisco y ha aclarado que la causa del fallecimiento fue un ictus cerebral, que lo llevó a entrar en coma y le causó un “colapso cardiocirculatorio irreversible”. Todo ello “en un sujeto afectado por” un episodio previo de insuficiencia respiratoria aguda por una neumonía bilateral multimicrobiana, múltiples bronquiectasias (dilataciones anormales del árbol bronquial), hipertensión y diabetes tipo II, según el certificado de defunción.


[bookmark: _Toc196146241]El Papa Francisco, jesuita pionero con un corazón para los pobres, muere a los 88 años. Gerard O'Connell, America 21 de abril de 2025
Cuando los cardenales votaron para elegir a Jorge Mario Bergoglio como el 265.º sucesor de San Pedro la noche del 13 de marzo de 2013, pocos imaginaron la clase de papa que sería. Sorprendieron al mundo al elegir al primer papa latinoamericano y al primer jesuita de la historia. Pero el arzobispo de Buenos Aires, de 76 años, los sorprendió aún más desde el momento de su elección al elegir un nombre que ningún papa anterior se había atrevido a usar: Francisco. Continuó sorprendiéndolos hasta el final de sus 12 años de pontificado.
Su muerte, el 21 de abril de 2025, puso fin a un papado trascendental y a veces turbulento que, tanto partidarios como detractores del pontífice coincidirían en que ha cambiado la Iglesia de maneras significativas.
“A las 7:35 de esta mañana, el obispo de Roma, Francisco, regresó a la casa del Padre. Dedicó toda su vida al servicio del Señor y de su Iglesia”, declaró el cardenal Kevin Farrell, camarlengo del Vaticano, en un comunicado el lunes.
“Nos enseñó a vivir los valores del Evangelio con fidelidad, valentía y amor universal, especialmente hacia los más pobres y marginados”. 
Las campanas de las iglesias de toda Roma sonaron tras el anuncio.
Francisco, quien padeció problemas respiratorios crónicos en los últimos años y le extirparon parte de un pulmón en su juventud, ingresó en el hospital Gemelli de Roma el 14 de febrero de 2025 por una crisis respiratoria que derivó en una neumonía doble. Pasó 38 días allí, la hospitalización más larga de sus 12 años de papado.
La noche de su elección, el mundo descubrió rápidamente que Francisco no sólo era un hombre espiritual y humilde, sino también un líder inspirador con una valentía que se había forjado durante los años de dictadura militar en su tierra natal, Argentina.
Su primera aparición pública en el balcón central de la Basílica de San Pedro, poco después de su elección, reveló su gran sentido del humor y un don para comunicarse con palabras y hechos, llegando al corazón de la gente. Ningún papa en la historia se había inclinado ante la multitud en la Plaza de San Pedro para pedirle que rezara a Dios para que lo bendijera antes de impartirles su primera bendición.
Elegido tras la histórica renuncia del papa Benedicto XVI , Francisco invitó a la gente durante su primera aparición a orar por su predecesor y habló con él por teléfono inmediatamente después. Fue el inicio de una relación única entre el obispo de Roma, nacido en Argentina, y su predecesor alemán, sin precedentes en los 2000 años de historia de la Iglesia. La relación perduró hasta la muerte de Benedicto, a pesar de los decididos, pero fallidos, esfuerzos de quienes se oponían a Francisco por incorporar a Benedicto XVI a su causa.
En el momento del cónclave, Francisco era ampliamente reconocido como el líder de la iglesia latinoamericana, luego del papel central que desempeñó en la V Conferencia General del Obispo de América Latina y el Caribe (CELAM), celebrada en Aparecida, Brasil, en mayo de 2007.
Con Francisco, la rica visión teológica que se había desarrollado en Latinoamérica tras el Concilio Vaticano II (1962-1965) y que había encontrado su máxima expresión en el documento final de Aparecida, ahora cobraba protagonismo en la Sede de Pedro, ofreciendo una visión misionera completamente nueva desde el Sur Global a la Iglesia Católica mundial. Presentó a la Iglesia como un pueblo peregrino que sale a las periferias, tanto geográficas como existenciales, un hospital de campaña que trabaja por la reconciliación y la sanación, una comunidad que promueve la paz y la solidaridad.
[bookmark: _Toc196146242]Desmantelando la corte papal
Desde su toma de posesión, Francisco asombró a los funcionarios del Vaticano al comenzar a prescindir de las trampas del poder y el estatus mundanos que habían caracterizado a la corte papal durante siglos. Rechazó la cruz y el anillo de oro, así como la muceta papal, la capa corta que habían usado los papas anteriores. En su primera mañana como Papa, insistió en viajar en un pequeño coche económico, en lugar de la limusina papal, y sin escolta policial hasta la Basílica de Santa María la Mayor para rezar ante el venerado icono de Nuestra Señora, Protectora del Pueblo Romano. Después, fue a pagar su cuenta en la residencia vaticana para el clero, donde residía antes del cónclave.
Semanas más tarde hizo el sorprendente anuncio de que, a diferencia de sus predecesores en el siglo XX, no residiría en el apartamento papal del palacio apostólico, sino que permanecería en una pequeña suite de tres habitaciones en Santa Marta, la casa de huéspedes del Vaticano donde los cardenales se habían alojado durante el cónclave.
En su primer domingo como Papa, al saludar a la multitud congregada en la Plaza de San Pedro y a una audiencia global que lo seguía por televisión y redes sociales, Francisco introdujo un tema central de su pontificado: la misericordia de Dios. Experimentó esta misericordia por primera vez de forma casi mística a los 17 años, cuando se confesó en una iglesia de Buenos Aires y se vio como un pecador a quien Dios mostró misericordia como Jesús la mostró a Mateo, el recaudador de impuestos : « Miserando atque eligendo » («Misericordiosamente lo eligió»). Eligió esas mismas palabras para su escudo de armas episcopal y papal.
En el segundo aniversario de su elección, Francisco anunció un Año Jubilar extraordinario de la Misericordia. Rompiendo con ocho siglos de tradición, inauguró el Jubileo en la catedral de Bangui, capital de la República Centroafricana devastada por la guerra, el 29 de noviembre de 2015.
Su insistencia en la misericordia a lo largo de su pontificado y su llamado a los sacerdotes a ser siempre misericordiosos en el confesionario provocaron la oposición de algunos obispos, sacerdotes y otros en la Iglesia que veían la moralidad, especialmente en asuntos sexuales, en términos de blanco y negro.
La oposición se hizo pública en el Sínodo sobre la Familia (2014-15), que se dividió en dos partes, debido a las discusiones sobre el enfoque pastoral para las personas en situación irregular en términos del derecho eclesiástico. Esta oposición se intensificó aún más en algunos sectores tras la publicación de « Amoris Laetitia », su exhortación postsinodal de 2016, que sugería una vía para que los católicos que se habían vuelto a casar tras un divorcio recibieran la Comunión en determinadas circunstancias. Esto llevó a cinco cardenales a exigir públicamente que respondiera a sus «dubia», o preguntas sobre el tema de la Comunión para los divorciados que se han vuelto a casar, pero Francisco se negó a responder a las preguntas formuladas en formato de «sí» o «no».
[bookmark: _Toc196146243]El párroco del mundo
Aunque siempre consciente de su autoridad como papa, Francisco se consideraba ante todo "el párroco del mundo", como me confió poco después de su elección cuando lo visité en su apartamento en Santa Marta. Siempre fue un pastor de corazón y lo siguió siendo hasta el final. Lo demostró de innumerables maneras como papa, al acercarse con ternura y compasión a las personas en duelo o en gran dificultad. Invitaba a muchos a hablar con él; contactaba con otros por teléfono o con una nota escrita a mano. El mundo aún conoce poco del ministerio pastoral de Francisco desde Santa Marta y de su acompañamiento a innumerables personas a lo largo de estos años. Experimenté esto en la forma en que acompañó a mi propia familia.
El papa Francisco fue un predicador inspirador. Sus homilías, profundamente arraigadas en los Evangelios y siempre centradas en Jesús, eran obras maestras espirituales, accesibles no solo para los eruditos, sino también para quienes tenían poca o ninguna educación. Dio vida a los Evangelios y animó constantemente a la gente a leerlos.
De acuerdo con la frase a menudo atribuida a San Francisco de Asís, creía en predicar el Evangelio «con obras y, si es necesario, con palabras». Así, por ejemplo, abrazó a un hombre con el rostro desfigurado por la neurofibromatosis en la Plaza de San Pedro en noviembre de 2013. Otro ejemplo emblemático fue su presencia, solo, en una Plaza de San Pedro empapada por la lluvia el 27 de marzo de 2020, suplicando a Dios que salvara a la humanidad del Covid-19.
Francisco era hijo de inmigrantes italianos y, como era de esperar, siempre estuvo atento a la difícil situación de los migrantes. Para cuando fue elegido, la migración involuntaria se había convertido en la crisis humanitaria más grave desde la Segunda Guerra Mundial. Buscó maneras de alertar al mundo sobre esta tragedia en desarrollo y aprovechó su primer viaje fuera del Vaticano para visitar la isla de Lampedusa , en el sur de Italia , el 8 de julio de 2013. Allí, denunciando «la globalización de la indiferencia», arrojó una corona de flores al mar Mediterráneo en memoria de los miles de migrantes que se habían ahogado en él durante la peligrosa travesía del norte de África a Europa.
A lo largo de su pontificado, pidió a los gobiernos, incluidas varias administraciones estadounidenses, que respondieran con generosidad y humanidad a los refugiados y migrantes que llamaban a sus puertas.
En la misma línea, continuó con lo que venía haciendo como arzobispo de Buenos Aires: combatir la trata de personas. Intentó alertar a los gobiernos y a la opinión pública sobre este «crimen de lesa humanidad».
[bookmark: _Toc196146244]Los pobres en el centro
Antes del cónclave, la mayoría de los cardenales conocían al cardenal Jorge Mario Bergoglio como un hombre profundamente comprometido con los pobres que frecuentaban las favelas de Buenos Aires. En su comparecencia ante la prensa internacional el 16 de marzo de 2013, reveló que había elegido el nombre Francisco después de que el cardenal brasileño Claudio Hummes le susurrara al oído durante el recuento de votos: «No se olvide de los pobres». Declaró a la prensa : «¡Cuánto me gustaría una iglesia pobre y para los pobres!».
Para Francisco, los pobres están en el corazón del Evangelio, y a lo largo de su pontificado, lo afirmó con hechos y palabras. Transformó el hasta entonces casi invisible oficio de limosnero papal en una expresión creativa y audaz de su preocupación por los pobres al nombrar a un monseñor polaco, Konrad Krajewski, a quien posteriormente nombró cardenal, para dirigir dicho oficio. Lo animó a buscar maneras de ayudar a los necesitados en los alrededores de San Pedro y le encargó instalar duchas para los pobres bajo los soportales de la plaza de San Pedro y brindarles servicios médicos.
Para garantizar que los pobres siguieran en el centro de la atención de la Iglesia, Francisco estableció la Jornada Mundial de los Pobres el 20 de noviembre de 2016 y decretó que de ahí en adelante se celebrara cada año en las iglesias católicas de todo el mundo.
Francisco vinculó el clamor de los pobres con el clamor de la creación, como lo demuestran los dramáticos efectos del cambio climático. Lo expresó con fuerza en su histórica y aclamada encíclica « Laudato Si': Sobre el cuidado de la casa común ». El documento se publicó el 18 de junio de 2015, en vísperas de la Conferencia de París sobre el Cambio Climático (COP21), patrocinada por las Naciones Unidas, y se reconoce su influencia en varias delegaciones.
Siete años después, el 4 de octubre de 2023, en vísperas de otra conferencia de la ONU sobre el cambio climático, la COP28 en Dubái, emitió un documento de seguimiento de esa encíclica, en forma de exhortación apostólica llamada “ Laudate Deum ”.
En defensa de los pobres, Francisco abogó por una nueva economía que priorice a la persona humana, y no al lucro. Su crítica mordaz al capitalismo provocó que algunos lo acusaran  de comunista o marxista, pero eso no lo disuadió; insistió repetidamente en que simplemente proclamaba la doctrina social de la Iglesia.
[bookmark: _Toc196146245]Buscando la conversión
Francisco era un extraño al Vaticano cuando fue elegido papa. Nunca había estudiado en Roma, y ​​como arzobispo de Buenos Aires, solo visitaba el Vaticano cuando era estrictamente necesario, incluso después de ser nombrado cardenal. Su ministerio pastoral inclusivo y sin prejuicios en la capital argentina, que incluía el bautismo de niños nacidos fuera del matrimonio, demostró su disposición a priorizar a los marginados por encima del decoro que cabría esperar de un prelado de alto rango.
Al igual que el papa Juan Pablo II, desconfiaba intrínsecamente del Vaticano. Juan Pablo II se dirigió a la burocracia vaticana colocando a personas de su confianza, a menudo clérigos polacos, en cada oficina de la Curia Romana. Francisco, en cambio, creó un consejo de nueve cardenales asesores de todos los continentes para que lo asesoraran en la reforma de la Curia Romana y el gobierno de la Iglesia universal. Pero también buscó el consejo de personas de confianza ajenas al Vaticano, así como de la Compañía de Jesús. Al final, tomó las decisiones él mismo, tras mucha oración y discernimiento.
Tenía tendencia a la microgestión. Siempre se guardaba sus cartas en secreto, tanto que a veces ni siquiera los altos funcionarios de la Curia Romana sabían lo que estaba sucediendo hasta que hacía pública su decisión. El proceso mediante el cual nombraba a los nuevos cardenales es un claro ejemplo.
Solía ​​gestionar sus propias comunicaciones y concedió unas 200 entrevistas personales. (La primera, concedida a un consorcio de revistas jesuitas, se publicó en Estados Unidos en 2013. Estados Unidos publicó otra entrevista con el papa Francisco en 2022 ). Con frecuencia, su departamento de comunicaciones se enteraba de las entrevistas una vez realizadas. Sus ruedas de prensa durante los vuelos de regreso del extranjero eran espontáneas y abiertas. Su estilo de comunicación, desenfadado, solía ser motivo de gran preocupación en el Vaticano, y algunos obispos afirmaban que su estilo generaba confusión.
Escribió cuatro encíclicas en 12 años, la primera de las cuales fue la finalización de un texto ya parcialmente escrito por Benedicto XVI, “ Lumen Fidei ” (junio de 2013). Los otros tres fueron “ Laudato Si' ” (2015), “ Fratelli Tutti ” (2020) y “ Dilexit Nos ” (2024). También escribió siete exhortaciones apostólicas: “ Evangelii Gaudium ” (2013), “ Amoris Laetitia ” (2016), “ Gaudete et Exultate ” (2018), “ Christus Vivit ” (2019), “ Querida Amazonia ” (2020), “ Laudate Deum ” (2023) y “ C'est la Confiance ” (2023).
Francisco tenía las ideas claras al ser elegido papa; no navegaba en la niebla. Esto quedó claro cuando publicó su primera exhortación apostólica, «La alegría del Evangelio» («Evangelii Gaudium»), el 24 de noviembre de 2013, un texto que ya había escrito a principios de agosto. Fue el documento programático de su pontificado, cuyo objetivo era impulsar a la Iglesia hacia una actitud misionera.
En él, abogó por una "conversión" en toda la Iglesia, empezando por el papado. Buscó promover la cultura del encuentro, no las guerras culturales. Trabajó para cambiar la cultura de la Curia Romana antes de cambiar sus estructuras, para asegurar que estuviera al servicio tanto del papa como de los obispos. Buscó descentralizar la toma de decisiones en muchas áreas, desde la Curia Romana hasta los obispos diocesanos, especialmente en casos de anulación matrimonial.
¿Tuvo éxito en esta labor de conversión? Solo el tiempo lo dirá. Consideraba su papel como el inicio de procesos que esperaba que sus sucesores desarrollaran y concretaran.
[bookmark: _Toc196146246]Implementando el Vaticano II
Como joven jesuita, Jorge Bergoglio se sintió profundamente inspirado por las enseñanzas del Concilio Vaticano II. Como provincial jesuita, apoyó los esfuerzos de las conferencias episcopales latinoamericanas para implementar dicho concilio a través de las asambleas del CELAM, comenzando por Medellín en 1968. Como papa, sintió la necesidad de un mayor esfuerzo para la plena implementación de ese histórico concilio, de ahí su compromiso creativo con el ecumenismo, el diálogo interreligioso y la renovación litúrgica implementada después del Vaticano II. Su decisión en los últimos años de restringir el uso de la liturgia anterior al Vaticano II debe interpretarse desde esta perspectiva. Tomó esta decisión tras consultar a los obispos del mundo, muchos de los cuales consideraron la adhesión y los esfuerzos por expandir el uso de la liturgia tridentina como parte de un intento más amplio de revertir las reformas del Vaticano II.
En la misma línea, recordó que el Papa Pablo VI había instituido el Sínodo de los Obispos como institución permanente en septiembre de 1965, como respuesta al deseo de los Padres del Concilio Vaticano II de mantener vivo su espíritu de colegialidad.
Como arzobispo de Buenos Aires, había asistido a varios sínodos y vio la debilidad del modo de funcionamiento existente.
Como papa, introdujo cambios importantes en el proceso sinodal y, en los últimos años, trabajó con determinación para construir una iglesia sinodal. Creía que la sinodalidad era el camino a seguir para la Iglesia católica en el siglo XXI y la concebía también como un paso fundamental para lograr la unidad con otras iglesias cristianas. Por ello, en octubre de 2021, lanzó un proceso sinodal global, comenzando a nivel diocesano local, continuando luego a nivel continental y concluyendo con dos sínodos mundiales en el Vaticano en 2023 y 2024, donde, por primera vez, laicos —incluidas mujeres— participaron en cantidades sin precedentes y, lo más importante, con derecho a voto.
[bookmark: _Toc196146247]Reforma de la Curia y de las finanzas del Vaticano
Los cardenales, en las reuniones precónclave de 2013, habían solicitado al nuevo papa que reformara la Curia Romana y saneara las finanzas del Vaticano, que se habían convertido en una fuente de escándalo y un impedimento para la predicación del Evangelio. Como papa, Francisco consideró esto una prioridad absoluta y comenzó invitando a consultoras financieras internacionales a estudiar la situación. Estableció la Secretaría de Economía en febrero de 2014 y nombró al cardenal George Pell como su primer prefecto. El cardenal australiano logró avances considerables a pesar de la fuerte oposición interna, pero tuvo que dejar su cargo en julio de 2017 para regresar a su país natal y ser juzgado por acusaciones de abuso sexual infantil en el pasado.
Al finalizar el mandato del cardenal, Francisco nombró al jesuita español, el reverendo Juan Antonio Guerrero Alves, segundo prefecto de la secretaría, el 14 de noviembre de 2019. Francisco respaldó su impulso reformista aprobando una legislación que abarcaba todos los aspectos de las finanzas del Vaticano, para garantizar la transparencia y la rendición de cuentas. Decretó la transferencia de todos los fondos de la Secretaría de Estado a la Administración del Patrimonio de la Santa Sede tras el escándalo que llevó a la Secretaría de Estado a comprar una propiedad de lujo en Londres con dinero del Óbolo de San Pedro. Tras la dimisión del padre Guerrero, el papa nombró a su mano derecha, el laico español Dr. Maximino Caballero Ledo, nuevo prefecto.
[bookmark: _Toc196146248]Reforma de la Curia Romana
La reforma de las finanzas del Vaticano fue solo una parte de la reforma más amplia de la Curia Romana que Francisco llevó a cabo. Esta fue solo la cuarta vez en los últimos 500 años que un papa promulgaba una reforma de este tipo. La nueva constitución de la Curia Romana, Praedicate Evangelium («Predicad el Evangelio»), promulgada por el papa Francisco el 19 de marzo de 2022, estableció la «evangelización» como la máxima prioridad de la Curia Romana y designó al Dicasterio para la Evangelización de los Pueblos como el dicasterio supremo. Esto trastocó la tradición centenaria según la cual la Congregación para la Doctrina de la Fe (anteriormente el Santo Oficio) había sido la congregación «suprema».
Significativamente, separó el poder de gobierno del de las órdenes, abriendo así la posibilidad de nombrar a personas no episcopales, incluyendo laicos y laicas, para altos cargos de responsabilidad en la Curia Romana. Para el 17 de febrero de 2025, rompiendo con la tradición, Francisco ya había nombrado a una mujer prefecta del Dicasterio para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, y a otra como gobernadora del Estado de la Ciudad del Vaticano . Anteriormente, había nombrado a dos laicos prefectos de dicasterios vaticanos.
[bookmark: _Toc196146249]Afirmando el papel de la mujer
A lo largo de su pontificado, Francisco procuró promover y afirmar a las mujeres en la vida de la Iglesia, especialmente en el Vaticano. Además de nombrar mujeres para altos cargos ejecutivos, también nombró a dos secretarias de Comisiones Pontificias y a varias miembros de las congregaciones (juntas) de diversos dicasterios, incluyendo el de Doctrina de la Fe y el de Obispos.
Abogó por la educación de las niñas y la promoción de las mujeres a roles de responsabilidad tanto en la iglesia como en la sociedad. Abogó por la protección de las mujeres contra la violencia y la trata de personas.
Para el 1 de marzo de 2024, Francisco había abierto los ministerios de lector, acólito y catequista a las mujeres. La cuestión de la ordenación diaconal de mujeres surgió repetidamente durante su papado, incluyendo extensas conversaciones durante el Sínodo sobre la Sinodalidad. Si bien el papa Francisco rechazó el diaconado femenino en una entrevista de 2024 , posteriormente aprobó e incorporó a su magisterio el informe final del sínodo , que afirmaba que la cuestión del acceso de las mujeres al ministerio diaconal seguía abierta. En múltiples ocasiones, reafirmó la enseñanza de Juan Pablo II de que la Iglesia no tiene la autoridad para ordenar mujeres como sacerdotes.
[bookmark: _Toc196146250]El segundo Papa que más viajó
Francisco fue el segundo papa que más viajó en la historia. Para el 31 de diciembre de 2025, había realizado 47 viajes al extranjero y visitado 67 países. Quizás su viaje más memorable, realizado en plena pandemia de COVID-19, fue a Irak, devastado por la guerra, en marzo de 2021 , para dar esperanza a su sufrido pueblo.
Al igual que los primeros jesuitas, Francisco priorizó especialmente la evangelización en Asia, donde viven dos tercios de la humanidad. Para el 30 de septiembre de 2024, había realizado seis viajes a Asia: Corea del Sur (2014), Sri Lanka y Filipinas (2015), Myanmar y Bangladesh (2017), Tailandia y Japón (2019), Kazajistán (2022), Mongolia (2023), e Indonesia, Timor Oriental y Singapur (2024), año en el que también visitó Papúa Nueva Guinea.
Francisco realizó cinco viajes a África, visitando 10 países, tres de ellos en conflicto: la República Centroafricana, la República Democrática del Congo y Sudán del Sur, en una histórica visita ecuménica con el arzobispo de Canterbury y el moderador de la Iglesia de Escocia.
Viajó a Tierra Santa en mayo de 2014, visitando Jordania, Palestina e Israel, acompañado por dos amigos, un rabino y un líder musulmán de Buenos Aires. También visitó Egipto, los Emiratos Árabes Unidos y Baréin.
Viajó al continente americano ocho veces, visitando doce países, pero no regresó a su Argentina natal. Apoyó firmemente los esfuerzos de paz en Colombia y Venezuela y contribuyó al acercamiento entre Cuba y Estados Unidos.
[bookmark: _Toc196146251]Acuerdo provisional con China
Quizás lo más significativo, y a pesar de la oposición de círculos eclesiásticos y del mundo político, incluyendo a Estados Unidos, es que Francisco hizo historia al alcanzar un acuerdo provisional con la República Popular China en septiembre de 2018 sobre el nombramiento de obispos en China continental, algo que Juan Pablo II y Benedicto XVI deseaban pero no lograron. Según ese acuerdo secreto, renovado en octubre de 2020, 2022 y 2024, el papa tendría la última palabra sobre los nombramientos episcopales. Como resultado, por primera vez desde 1957 (cuando Pekín inició las ordenaciones sin la aprobación papal), todos los obispos católicos de China continental están ahora en comunión con el papa.
Aunque distaba mucho de ser un acuerdo ideal, los funcionarios del Vaticano afirmaron que era lo mejor que podían conseguir en ese momento para evitar que Pekín nombrara obispos independientemente de Roma en las más de 40 diócesis que entonces carecían de pastor en China continental. Sin embargo, el acuerdo dejó muchas cuestiones importantes sin resolver, incluyendo el destino de las comunidades eclesiásticas clandestinas y sus pastores. Como aspecto positivo, abrió un diálogo con la superpotencia emergente mundial.
[bookmark: _Toc196146252]Buscando la paz
Desde el inicio de su pontificado, Francisco buscó promover la paz en países en guerra, empezando por Siria, e incluyendo Sudán del Sur, la República Democrática del Congo y Myanmar. A medida que los conflictos se multiplicaban, afirmó que el mundo presenciaba una Tercera Guerra Mundial que se libraba a pedazos, con el riesgo de convertirse en una guerra mundial a gran escala, con la amenaza del uso de armas nucleares.
Se pronunció enérgicamente contra la guerra en Ucrania y nombró a un enviado especial, el cardenal Matteo Zuppi, para trabajar por la liberación de prisioneros y el regreso de los niños secuestrados por Rusia, y para fomentar un clima propicio para las negociaciones de paz. Pidió repetidamente un alto el fuego en la guerra israelí-palestina en Gaza, la liberación de los rehenes retenidos por Hamás y la provisión de ayuda humanitaria. Advirtió que la guerra nunca podría garantizar la paz en Tierra Santa y abogó por una solución de dos Estados. Incluso durante su última estancia en el hospital, mantuvo la comunicación regular con los palestinos refugiados en una iglesia parroquial de Gaza.
[bookmark: _Toc196146253]Alcance ecuménico
En un hito histórico en el ámbito ecuménico, Francisco se convirtió en el primer obispo de Roma en reunirse con un patriarca ortodoxo ruso de Moscú. Se reunió con el patriarca Kirill en el Aeropuerto Internacional José Martí de La Habana, Cuba, el 12 de febrero de 2016. Su relación se vio interrumpida por el apoyo de Kirill a la guerra de Rusia contra Ucrania.
El papa Francisco desarrolló una profunda relación personal con Bartolomé I, patriarca ecuménico de Constantinopla, el primero entre iguales entre los líderes de la Iglesia Ortodoxa. Se reunieron varias veces, y Francisco invitó a Bartolomé a contribuir a la redacción de la encíclica sobre el medio ambiente, «Laudato Si'».
Francisco también fortaleció las relaciones con las iglesias protestantes al asistir a la ceremonia de apertura de la conmemoración del 500 aniversario de la Reforma Protestante, en Lund, Suecia, el 31 de octubre de 2016.
[bookmark: _Toc196146254]Iniciativas interreligiosas
Durante su papado, Francisco desarrolló una relación extraordinariamente estrecha con el gran imán de Al-Azhar, Ahmed al-Tayeb, la figura más influyente de los musulmanes sunitas, que representan el 85 % de la población musulmana mundial. En un acto sin precedentes en las relaciones entre cristianos y musulmanes, el papa Francisco y el gran imán escribieron conjuntamente el innovador " Documento sobre la Fraternidad Humana ", que firmaron y presentaron al mundo en un evento en Abu Dabi, organizado por los Emiratos Árabes Unidos, el 4 de febrero de 2019. Fue el primer papa en visitar la Península Arábiga y celebrar una misa allí.
Visitó otros países musulmanes, entre ellos Indonesia, que tiene la mayor población musulmana del mundo.
[bookmark: _Toc196146255]Combatiendo la crisis del abuso
A lo largo de su papado, Francisco buscó abordar el abuso de menores por parte de sacerdotes. El escándalo surgió por primera vez en 1985 en Estados Unidos, durante el pontificado de Juan Pablo II, pero en la primera década del siglo XXI se reveló como un problema global que socavó la credibilidad de la Iglesia y su labor evangelizadora. Benedicto XVI tuvo dificultades para abordarlo, aun cuando se comprometió a reunirse con las víctimas e introdujo importantes leyes para abordar la crisis.
Cuando se convirtió en Papa, Francisco, a pesar de sus errores, actuó con determinación para erradicar la triple forma de abuso en la Iglesia, relacionada con la conciencia, el poder y el sexo, que percibió como profundamente arraigada en el clericalismo.
En diciembre de 2013, estableció la Comisión Pontificia para la Protección de Menores, integrada por laicos, hombres y mujeres, y sobrevivientes de abusos, y nombró al cardenal Séan O'Malley de Boston como su presidente. El 4 de junio de 2016, emitió el motu proprio " Come una madre amorevole " ("Como una madre amorosa"), que responsabiliza a los obispos por no proteger a niños y adultos vulnerables y contempla su destitución por incumplimiento.
En julio de 2018, en otra decisión sin precedentes, Francisco exigió la renuncia del cardenal Theodore McCarrick del Colegio Cardenalicio por abusar sexualmente de un menor. El 16 de febrero de 2019, confirmó la destitución del Sr. McCarrick del estado clerical. Posteriormente, autorizó la investigación del caso del Sr. McCarrick y aprobó la publicación del Informe McCarrick .
En febrero de 2019, Francisco convocó una cumbre en el Vaticano de los presidentes de todas las conferencias episcopales católicas y jefes de órdenes religiosas para centrarse en la protección de los menores y las personas vulnerables y acordar las medidas adicionales a tomar. La cumbre subrayó la necesidad de responsabilidad, rendición de cuentas y transparencia en este ámbito.
[bookmark: _Toc196146256]Apertura a la comunidad LGBT
Francisco también innovó en las relaciones con la comunidad LGBT, comenzando con su comentario en el vuelo desde Río de Janeiro en julio de 2013. Cuando se le preguntó sobre un funcionario del Vaticano presuntamente involucrado en comportamiento homosexual, concluyó su respuesta diciendo: "Si alguien es gay y busca al Señor y tiene buena voluntad, ¿quién soy yo para juzgarlo?". Como arzobispo de Buenos Aires, se había acercado a las personas LGBT y continuó haciéndolo como papa.
Apoyó el reconocimiento legal de las uniones homosexuales, pero siempre lo distinguió del matrimonio, que, de acuerdo con la doctrina de la Iglesia, afirmó que solo se celebra entre un hombre y una mujer. Aprobó una declaración que permite ciertas bendiciones a personas en situaciones matrimoniales irregulares, incluidas las parejas del mismo sexo, la « Fiducia Supplicans », emitida por el Dicasterio para la Doctrina de la Fe el 18 de diciembre de 2023. Esta declaración generó mucha controversia en la Iglesia, con la oposición de numerosos obispos africanos, al igual que algunos prelados de iglesias orientales en unión con Roma.
[bookmark: _Toc196146257]Francisco se enfrenta a la oposición
Todos los papas de los siglos XX y XXI se enfrentaron a oposición, pero Francisco la afrontó de una forma históricamente inédita debido a su difusión a través de redes sociales, blogs y programas de televisión populares, incluyendo algunos medios católicos. Criticaron su postura sobre la economía y el cambio climático, su rechazo a las guerras culturales, su negativa a priorizar el aborto por encima de otras cuestiones morales y su apertura a las personas en situación matrimonial irregular, así como a las personas LGBT. Objetaron su enseñanza de que la pena de muerte es "inadmisible" y sus restricciones a la misa tridentina en latín. Aunque la oposición a él fue relativamente pequeña, y se limitó principalmente a Estados Unidos y algunos países europeos, sus detractores contaban con una poderosa voz.
Como todo papa, Francisco eligió con sumo cuidado a los cardenales que un día elegirían a su sucesor. Creó muchos cardenales provenientes del Sur Global, lo que hizo que el Colegio Cardenalicio fuera más internacional y menos europeo. Para el 8 de diciembre de 2024, había creado cerca del 78 % de los cardenales con derecho a voto en el próximo cónclave, con la esperanza de que eligieran a un papa que pudiera continuar su legado e impulsar la iglesia sinodal.
No se puede concluir este obituario sin reconocer que, desde el principio hasta el final de su pontificado, Francisco fue siempre jesuita, el primer papa jesuita. Durante su juventud, profundizó en las fuentes de la espiritualidad ignaciana, lo que enriqueció e influyó enormemente en su pensamiento, sus escritos y su gobierno de la Curia Romana y de la Iglesia católica mundial. Conoció a Pedro Arrupe, SJ, en Santa Fe, Argentina, a finales de 1965, poco después de su elección como padre general de la Compañía, y se sintió profundamente inspirado por él. Como papa, rezó ante la tumba de Arrupe en la iglesia del Gesú de Roma y visitó las habitaciones donde San Ignacio pasó los últimos años de su vida.
Francisco celebró la misa en esa misma iglesia el 27 de septiembre de 2014, en el bicentenario de la restauración de la Compañía, y en su homilía recordó: «La barca de la Compañía ha sido zarandeada por las olas y no hay nada de qué sorprenderse. Incluso la barca de Pedro puede ser zarandeada hoy. La noche y el poder de las tinieblas siempre están cerca. Remar es agotador». Invitó a sus hermanos jesuitas: «¡Rememos juntos!».
El Papa Francisco pidió ser enterrado en la Basílica de Santa María la Mayor de Roma, cerca del venerado icono antiguo de Nuestra Señora, Protectora del Pueblo Romano , una imagen a la que la orden jesuita ha sido particularmente devota desde sus inicios. Como cardenal, el Papa Francisco solía rezar allí en sus visitas a Roma antes de convertirse en Papa, y donde fue a rezar más de 100 veces durante su pontificado, incluso antes y después de sus viajes al extranjero. Tal vez sea apropiado, por lo tanto, que el primer Papa jesuita sea enterrado en esta basílica, donde San Ignacio de Loyola, el fundador de los jesuitas, celebró su primera misa como sacerdote la noche de Navidad de 1538, y donde Francisco rezaba tan a menudo.
En este informe se utilizó material de Associated Press.
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Gerard O'Connell es corresponsal estadounidense en el Vaticano y autor de " La elección del Papa Francisco: Una historia interna del cónclave que cambió la historia" . Cubre el Vaticano desde 1985.

[bookmark: _Toc196146258]Francisco, el primer papa latinoamericano, muere a los 88 años (New York Times
Después de décadas de liderazgo conservador, Francisco intentó restablecer el rumbo de la Iglesia Católica Romana, enfatizando la inclusión y el cuidado de los marginados por encima de la pureza doctrinal
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El papa Francisco, quien ascendió de modestos recursos en Argentina hasta convertirse en el primer pontífice jesuita y latinoamericano, quien se enfrentó duramente con los tradicionalistas en su lucha por una Iglesia Católica Romana más inclusiva, y quien defendió incansablemente a los migrantes, los marginados y la salud del planeta, falleció el lunes en la Casa Santa Marta del Vaticano. Tenía 88 años.
La muerte del Papa fue anunciada por el Vaticano en un comunicado el día X , un día después de que Francisco apareciera en su silla de ruedas para bendecir a los fieles en la Plaza de San Pedro el Domingo de Pascua.
A lo largo de sus 12 años de papado, Francisco fue un agente de cambio, habiendo heredado un Vaticano en desorden en 2013 después de la sorprendente renuncia de su predecesor, Benedicto XVI, un abanderado del conservadurismo católico romano.
Francisco condujo la iglesia en una nueva dirección, renovando su liderazgo con una diversidad de obispos que compartían su enfoque pastoral y acogedor mientras buscaba abrir la iglesia. Muchos católicos de base aprobaron esta iniciativa, creyendo que la iglesia se había vuelto introspectiva y distante de la gente común.

[bookmark: _Toc196146259]El legado del Papa Francisco
El papa Francisco falleció tras 12 años al frente de la Iglesia Católica Romana. Sus partidarios recordaron al primer pontífice latinoamericano por su estilo de liderazgo inclusivo, mientras que los católicos conservadores lo acusaron de diluir las enseñanzas de la Iglesia.

El Papa Francisco falleció tras 12 años al frente de la Iglesia Católica Romana. Nacido en Buenos Aires, Argentina, el Papa Francisco hizo historia como el primer pontífice latinoamericano, el primer jesuita y el primero en tomar su nombre papal de San Francisco de Asís, un santo que dedicó su vida a los pobres. Cuando Francisco se convirtió en Papa, asumió el liderazgo de la Iglesia Católica Romana en un momento de crisis. La iglesia se veía sacudida por escándalos de abuso sexual clerical, la disminución de la asistencia, una grave escasez de sacerdotes y las demandas de un mayor protagonismo para las mujeres. Tras décadas de liderazgo conservador, Francisco se propuso liderar la iglesia hacia una nueva dirección inclusiva, llenando el liderazgo de la iglesia con un grupo de obispos étnicamente diversos que compartían su enfoque. Su disposición a abordar temas que antes eran tabú dentro de la iglesia fue uno de sus mayores logros, abriendo puertas que antes estaban cerradas. Inicialmente, Francisco enfrentó críticas cuando abordó los escándalos de abuso sexual que involucraban al clero, apoyó a los obispos acusados ​​y expresó públicamente sus dudas sobre algunas víctimas. Pero después de hablar con sobrevivientes de abuso sexual, Francisco adoptó nuevas reglas para exigir responsabilidades a los líderes religiosos, incluyendo a los obispos. Aun así, Francisco no adoptó el nivel de transparencia que muchos defensores esperaban. Su postura sobre temas LGBTQ fue menos clara. Si bien rechazó el matrimonio igualitario, instó a los sacerdotes a aceptar las relaciones no tradicionales entre hombres gay, lesbianas y parejas no casadas que conviven. Francisco intentó desviar el enfoque de la iglesia hacia problemas globales como el cambio climático, la pobreza y la migración. Los católicos conservadores chocaron con Francisco por su estilo de liderazgo poco convencional y lo acusaron de diluir las enseñanzas de la Iglesia. Pero sus partidarios lo recordarán por su disposición a abrir debates y su intento de introducir cambios duraderos.
Francisco se acercó a los migrantes, a los pobres y desposeídos, a las víctimas de abusos sexuales por parte del clero católico y a los católicos homosexuales marginados. Viajó a países a menudo olvidados y remotos y buscó mejorar las relaciones con el gobierno chino antagonista, clérigos musulmanes y líderes de todo el fragmentado mundo cristiano.
Tras algunos tropiezos iniciales, tomó medidas enérgicas para abordar una crisis de abusos sexuales por parte del clero que se había convertido en una amenaza existencial para la Iglesia. Adoptó nuevas normas para exigir responsabilidades a los principales líderes religiosos, incluidos los obispos, si cometían abusos sexuales o los encubrían, aunque no impuso el nivel de transparencia ni las obligaciones de denuncia civil que exigían muchos defensores.
En sus últimos años, afectado por una rodilla lesionada, una cirugía intestinal y problemas respiratorios que le impedían el aliento y la voz, Francis usó un bastón y luego una silla de ruedas, aparentemente con una figura disminuida. Pero esa impresión era engañosa. Continuó viajando extensamente, centrándose en las zonas explotadas y devastadas por la guerra de África, donde criticó duramente a los colonizadores modernos y buscó la paz en Sudán del Sur.
Su insistencia en cambiar el statu quo le granjeó numerosos enemigos. Degradó a los conservadores en las oficinas del Vaticano, restringió el uso de la antigua misa en latín, apreciada por los tradicionalistas, abrió las influyentes reuniones de obispos a laicos, incluidas las mujeres, permitió a los sacerdotes bendecir a parejas del mismo sexo y dejó claro que las personas transgénero podían ser padrinos y que sus hijos podían ser bautizados.
También se negó a respaldar los llamados a negar la comunión a los políticos católicos que apoyan el derecho al aborto, incluso cuando era presidente, Joseph R. Biden Jr., quien dijo que Francisco lo había llamado un "buen católico".
Su encanto paternal y su sonrisa fácil desmentían su reputación dentro del Vaticano como un administrador severo —sus oponentes decían que despiadado— mientras aportaba mayor transparencia a las finanzas de la iglesia y reformaba la burocracia del Vaticano.
Las bases de poder italianas tradicionales del Vaticano se sintieron frustradas con su estilo de gobierno deliberadamente impredecible, que se apoyaba en un pequeño grupo de confidentes, muchos de ellos jesuitas como él, y en su propio instinto.
Los católicos conservadores lo acusaron de diluir las enseñanzas de la Iglesia y nunca dejaron de manifestarse en su contra. La disidencia latente afloraba periódicamente de forma casi medieval, con rumores de cismas y herejía.
Pero Francisco también decepcionó a muchos liberales, quienes esperaban que introdujera políticas progresistas. Su apertura al diálogo franco avivó los debates sobre temas tabú durante mucho tiempo, como el celibato sacerdotal, la comunión para los divorciados vueltos a casar y un mayor protagonismo de la mujer en la Iglesia. Si bien abrió las puertas a la discusión de estos temas, tendía a mostrarse reacio a tomar decisiones importantes.
“A menudo estamos encadenados como Pedro a la prisión de la costumbre”, dijo sobre la iglesia en 2022 en un discurso en la Basílica de San Pedro. “Atemorizados por el cambio y atados a la cadena de nuestras costumbres”.
[bookmark: _Toc196146260]Un nuevo estilo
Quizás el aspecto más sorprendente de su papado fue el mero hecho de haberse convertido en Papa.
Francisco fue elegido en marzo de 2013 tras la renuncia de Benedicto XVI , el primer pontífice en dimitir en casi seis siglos, en medio de turbulencias e intrigas sobre grupos de presión secretos y chanchullos financieros. Los cardenales electores buscaban un reformador con una sólida gestión administrativa, pero pocos anticiparon cómo Francisco, entonces arzobispo de Buenos Aires de 76 años, combinaría celo reformista y carisma campechano en un esfuerzo por sanear y transformar la Iglesia.
"Buona sera", buenas noches, anunció Francisco a los fieles en sus primeras palabras como Papa desde el balcón con vista a la Plaza de San Pedro, rompiendo el hielo con naturalidad. Bromeó sobre su origen argentino, señalando que, en cumplimiento de su deber de producir un Papa, "parece que mis hermanos cardenales han ido casi hasta el fin del mundo para conseguirlo".
Francisco no solo provenía de otra parte del mundo: influenciado por sus raíces populistas latinoamericanas, también veía el mundo de forma diferente a la de sus predecesores. Se convirtió en el primer pontífice en tomar su nombre papal de san Francisco de Asís, el austero fraile que dedicó su vida a la piedad y a los pobres y que, según la tradición, recibió instrucciones de Dios para reconstruir su iglesia.
Francisco dejó claro su estilo humilde desde el principio. Pagó su propia cuenta en el hotel del Vaticano donde se alojó durante el cónclave que lo eligió, se desplazaba por la ciudad en un modesto Ford Focus, vivía en una casa de huéspedes del Vaticano en lugar de los ornamentados aposentos papales y, en un ritual de Semana Santa celebrado en una prisión juvenil, lavó los pies de una joven musulmana. Más tarde, en sus años de enfermedad, se refirió a su propia fragilidad al exigir dignidad para los ancianos.
Su humildad podía ser cautivadora. Cuando le preguntaron sobre un sacerdote del que se decía que era gay, respondió: "¿Quién soy yo para juzgar?".
El comentario fue noticia a nivel mundial y marcó un cambio dramático en curso dentro del Vaticano.
Francisco asumió el control de la Iglesia en un momento de crisis. En el mundo industrializado, la Iglesia sufrió una caída en la asistencia, escándalos de abusos sexuales clericales que minaron la fe, demandas de un mayor protagonismo para las mujeres y una grave escasez de sacerdotes. Y en América Latina, Asia y África, donde la fe seguía creciendo, la Iglesia católica se enfrentó a una creciente competencia de las iglesias protestantes evangélicas y pentecostales.
Pronto intentó alejar a la Iglesia de temas divisivos como el aborto y la homosexualidad, y centró su atención en problemas globales como el cambio climático, la pobreza y la migración. Su primer viaje papal fuera de Roma fue a Lampedusa, una pequeña isla italiana que se había convertido en punto de llegada de miles de migrantes africanos que cruzaban el Mediterráneo.
Su visión, expresada en documentos importantes como la encíclica “ Laudato Si ” o “Alabado seas”, vinculó la teología católica con la protección del medio ambiente y la defensa de los marginados, al tiempo que denunciaba los excesos del capitalismo global en la explotación de los pobres.
Viajó con frecuencia al mundo árabe, donde los cristianos enfrentaban persecución, para buscar la distensión con el Islam, y visitó repetidamente lo que él llamaba las “periferias”, los lugares y las personas a menudo pasados ​​por alto.
En 2019, Francisco se arrodilló ante los líderes enfrentados del gobierno de Sudán del Sur y su oposición, besándoles los zapatos e implorándoles que hicieran las paces. En 2023, con su salud deteriorada, viajó a la capital, Yuba , para reprenderlos por su falta de progreso.
 “No más derramamiento de sangre, no más conflictos, no más violencia ni recriminaciones mutuas sobre quién es responsable”, dijo Francisco en los jardines del palacio presidencial de Sudán del Sur. “¡Dejen atrás los tiempos de guerra y que amanezca la paz!”
Denunció repetidamente la violencia y, tras una reticencia inicial a tomar partido en la guerra en Ucrania, se pronunció a favor de Ucrania. Sin embargo, a los funcionarios ucranianos les preocupaba que lo que él llamó la "misión" secreta del Vaticano de mediar para el fin de la guerra, sin rechazar explícitamente la ocupación rusa, pudiera, sin quererlo, favorecer a su enemigo.
Francisco podía ser mordaz con los prelados del Vaticano. En una ocasión comparó la jerarquía con una «aduana pesada y burocrática». Acusó a algunos funcionarios eclesiásticos de engañarse a sí mismos creyéndose «indispensables» y de estar afligidos por el «terrorismo del chisme».
Sus discursos navideños a los líderes del Vaticano se convirtieron en sermones directos y constantes sobre una Iglesia agobiada por el clericalismo: la idea de que el "sacerdote pavo real" y el "obispo de aeropuerto", que aparecen de visita cuando les conviene, se consideran superiores a su rebaño y se han desconectado de la realidad. El clericalismo, sostenía, era la raíz de muchos de los males de la Iglesia, incluyendo la crisis de abuso sexual infantil.
Algunos conservadores poderosos intentaron usar esos escándalos como un garrote para destruir a Francisco, acusándolo de encubrir al cardenal Theodore E. McCarrick , un estadounidense que fue destituido en desgracia por el abuso sexual de un menor.
Esa acusación contra Francisco resultó infundada , pero aun así tuvo un largo y doloroso proceso de aprendizaje sobre los escándalos de abuso sexual. Sus llamados iniciales a la acción no dieron resultados, y cuando la crisis estalló de nuevo bajo su mandato, apoyó instintivamente a sus colegas obispos y dudó públicamente de algunas víctimas , poniendo en peligro su legado como defensor de los oprimidos.
Finalmente recuperó el equilibrio en el asunto al reconocer su propia ceguera y hablar con sobrevivientes de abusos. Nunca exigió a los obispos la misma responsabilidad que algunos de sus partidarios esperaban. Pero promulgó reformas significativas, buscó convertir la protección de los niños en una prioridad para los obispos de todo el mundo y, sorprendentemente, ordenó una investigación exhaustiva que culpó a los obispos del ascenso del cardenal McCarrick a los pies de san Juan Pablo II.
En otros temas, Francisco podía dificultar la comprensión de su postura. Rechazó el matrimonio igualitario, pero instó a los sacerdotes a acoger a personas en relaciones no tradicionales, como gays y lesbianas, padres solteros y parejas no casadas que conviven.
Apoyó las uniones civiles para parejas homosexuales, pero aprobó una decisión del Vaticano de prohibir a los sacerdotes bendecirlas, una decisión que luego dijo que lamentaba y luego revirtió.
Calificó de "injusta" la criminalización de la homosexualidad, pero también respaldó la oposición del Vaticano a una propuesta de ley italiana que amplía las protecciones a las personas LGBTQ+. Y cuando los obispos alemanes votaron abrumadoramente a favor de bendecir a las parejas homosexuales en 2023, el Vaticano tomó medidas drásticas con la aprobación del Papa.
Algunos de los defensores de Francisco argumentaron que sus ambigüedades e incrementalismos reflejaban una estrategia para construir un consenso para un proyecto más grande y duradero: el de crear una iglesia más colegial que trasladara el poder de Roma a los obispos y sacerdotes locales en las trincheras.
Tras la muerte de Benedicto XVI, que puso fin a la anómala situación de dos papas vivos, algunos partidarios de Francisco esperaban que ejerciera mayor libertad. Esperaban cambios audaces en la reunión de obispos del mundo en 2023 y 2024, donde se trataron temas como la ordenación de mujeres como diáconos, el celibato sacerdotal y el matrimonio. Sin embargo, la reunión, potencialmente explosiva, terminó con un lamento. Los obispos pidieron que se otorgaran más roles de liderazgo a las mujeres, pero dejaron las demás cuestiones importantes para otro día.
De hecho, el legado más perdurable de Francisco puede ser la transformación de las filas clericales y la remodelación del Colegio Cardenalicio, alguna vez dominado por conservadores nombrados por Benedicto y Juan Pablo II.
En una jerarquía donde lo personal es la política, los partidarios de Francisco esperan que el clero que él promovió —y el sucesor que elegirán— cruce las líneas que él se atrevió a cruzar.
[bookmark: _Toc196146261]Una familia inmigrante
[bookmark: _Toc196146262]Jorge Mario Bergoglio nació el 17 de diciembre de 1936 en el barrio de Flores de Buenos Aires, hijo de Mario Bergoglio y Regina (Sivori) Bergoglio, ambos inmigrantes de Italia.
El viaje de la familia a Argentina pasaría a formar parte de la historia de Bergoglio: Reservados en tercera clase en el transatlántico Princesa Mafalda , los abuelos paternos del futuro Papa perdieron su partida debido a retrasos en la venta de su cafetería en Turín, Italia. Pero la frustración pronto se convirtió en alivio: el barco se hundió en el mar. Unos meses después, llegaron sanos y salvos a Buenos Aires a bordo de otro transatlántico, el Giulio Cesare.
A Jorge, quien era el mayor de cinco hermanos, le sobrevive una hermana, María Elena Bergoglio.
Durante su infancia, Jorge recibió una profunda influencia de su abuela, Rosa Bergoglio, quien en Italia se había unido a la Acción Católica, el movimiento de la década de 1920 que defendía a la Iglesia contra la intrusión del estado fascista de Mussolini. El auge del fascismo había impulsado a la familia a marcharse.
En Flores, Rosa le enseñó a su nieto italiano, con matices del dialecto piamontés nativo de la familia y su pasión por la literatura. Su padre, Mario, deseoso de integrarse, insistía en hablar español.
El catolicismo fue una fuerza sustentadora y nutritiva en el hogar de los Bergoglio. Cuando su madre quedó postrada en cama tras el difícil parto de una de sus hermanas, Jorge, que entonces tenía 12 años, fue colocado en una escuela dirigida por sacerdotes salesianos. Los salesianos le inculcaron un sentido del deber hacia los pobres, así como la comprensión de su propia responsabilidad por mejorar el mundo.
 “Aprendí, casi inconscientemente, a buscar el significado de las cosas”, recordó.
Lector, inteligente y profundamente religioso, Jorge también jugaba al baloncesto y le encantaba bailar tango. Apenas seis semanas antes de cumplir 17 años, corría a reunirse con sus amigos en Flores cuando se detuvo frente a la Basílica de San José.
“Sentí que tenía que entrar; esas cosas que uno siente por dentro y no sabe qué son”, relató. En el santuario, dijo, “sentí como si alguien me agarrara por dentro” y lo llevara al confesionario. “Ahí mismo supe que tenía que ser sacerdote”, dijo.
A menudo mencionaba una historia sobre la misericordia divina que describía el momento en que Jesús, al mostrar misericordia y elegir (miserando atque eligendo), cautivó a Mateo, el recaudador de impuestos . Dijo que sentía que el Señor también lo esperaba, y eligió esa frase en latín como lema.
"Así soy yo", le dijo más tarde al reverendo Antonio Spadaro, sacerdote jesuita y amigo que publicó una extensa entrevista con el Papa . "Así me sentí".
Pero Jorge ocultó su ambición a su familia. En la secundaria había demostrado aptitudes científicas, y su madre esperaba que se convirtiera en médico. Trabajaba en un laboratorio de química y ganaba dinero como portero en bares de tango.
En noviembre de 1955, justo después de graduarse de la preparatoria, finalmente les contó a sus padres sus planes de ser sacerdote. Su madre no estaba contenta y lo acusó de engañarla. "No te mentí, mamá", recordó su hermana, María Elena, que le respondió Jorge. "Voy a estudiar la medicina del alma".
[bookmark: _Toc196146263]El tiempo en el desierto
Después de 13 años de formación, Jorge Bergoglio fue ordenado sacerdote jesuita en 1969. Los jesuitas habían llegado a Sudamérica en 1580, junto con colonos de España y Portugal que subyugaron el continente con la complicidad de Roma.
Los jesuitas, sin embargo, resistieron algunos de los peores abusos coloniales, creando protectorados autogobernados para los pueblos indígenas. El futuro papa abrazó este legado: la cercanía a los pobres, el respeto por los pueblos indígenas, la desconfianza ante la expansión europea y la resistencia a ella, y una cautela hacia las ideologías seculares.
Latinoamérica y el catolicismo se encontraban en crisis cuando el padre Bergoglio, a los 36 años, asumió el liderazgo de los jesuitas argentinos. Argentina se encontraba en medio de una "guerra sucia", con un brutal gobierno militar que asesinaba y torturaba a miles de opositores. La Iglesia latinoamericana se vio dividida, ya que muchos prelados de alto rango permanecieron cercanos a las clases dominantes, mientras que muchos jesuitas abrazaron la teología de la liberación, que instaba a la Iglesia a impulsar el cambio social en beneficio de los pobres.
Los líderes eclesiásticos conservadores denunciaron esa teología como marxista. Uno de esos críticos fue el cardenal Karol Wojtyla, un activista anticomunista de origen polaco, quien en 1978 se convirtió en el Papa Juan Pablo II y nombró obispos conservadores que se oponían a la teología de la liberación.
El padre Bergoglio compartía la opinión de la cúpula eclesiástica local de que la teología de la liberación era demasiado política. Posteriormente, enfrentó acusaciones de que, como líder de los jesuitas argentinos, había hecho muy poco para proteger a dos sacerdotes secuestrados y torturados por la junta, acusaciones que posteriormente fueron refutadas por biógrafos y otros. Finalmente se reconcilió con uno de los sacerdotes, pero el otro mantuvo el resentimiento.
Su liderazgo jesuita terminó en controversia. Había cultivado un grupo de sacerdotes apasionados y leales, pero también se había granjeado enemigos, en parte debido a lo que los críticos llamaron un estilo de gestión autoritario y autocrático. Las autoridades eclesiásticas lo exiliaron de facto en Alemania y luego a Córdoba, Argentina, un período que posteriormente describió como «una época de gran crisis interior».
Después de convertirse en Papa, Francisco reconoció que su estilo administrativo como líder jesuita había sido imperfecto.
«Mi autoritarismo y mi rapidez para tomar decisiones me llevaron a tener serios problemas y a ser acusado de ultraconservador», le dijo al padre Spadaro. «Pero nunca he sido derechista».
Sin embargo, su exilio se vio interrumpido en 1992 cuando una figura importante de la Iglesia argentina lo nombró inesperadamente obispo auxiliar de la diócesis de Buenos Aires. Seis años después, se convirtió en arzobispo y se centró en la ayuda a los pobres, reuniendo a un grupo de sacerdotes dedicados a la pastoral en los barrios marginales.
Durante la crisis económica de 2001-2002, organizó comedores sociales, triplicó el número de sacerdotes asignados a las favelas y construyó escuelas y centros de rehabilitación de drogadictos ante la reducción de los servicios estatales. Convirtió su residencia oficial en un albergue para sacerdotes y vivió en una modesta habitación en el edificio diocesano del centro de Buenos Aires. Antes de cada Pascua, visitaba a presos, enfermos de sida y ancianos, una práctica que continuó durante su papado.
Su desconfianza hacia las ideologías y teorías seculares, incluido el capitalismo, se profundizó. Sostuvo que las ideologías de izquierda deificaban al Estado y que el neoliberalismo económico lo desmantelaba. En 2006, durante la tradicional oración católica de acción de gracias del Día de la Independencia de Argentina, el arzobispo Bergoglio, para entonces cardenal, lanzó una crítica apenas velada al presidente Néstor Kirchner , quien se encontraba presente.
El cardenal Bergoglio también tenía relaciones frías con el Vaticano. Representaba «el corazón de todo lo que él creía que la Iglesia no debía ser: lujo, ostentación, hipocresía, burocracia», declaró su exjefe de prensa en Buenos Aires, Federico Wals, a Austen Ivereigh, uno de los biógrafos del Papa. «Odiaba ir».
Tras cumplir 75 años, la edad de jubilación del obispo, reservó una habitación sencilla en un seminario católico, donde pretendía pasar sus días en oración y reflexión, disfrutando de su amado mate.
Pero el papa Benedicto XVI cambió todo eso el 11 de febrero de 2013, cuando anunció su renuncia . Fue la primera renuncia papal desde la de Gregorio XII en 1415.
El cardenal Bergoglio voló a Roma para ayudar a elegir un nuevo papa. Nunca regresó.
[bookmark: _Toc196146264]Un Papa accidental
En el cónclave de 2005 que eligió a Benedicto XVI como papa, el cardenal Bergoglio quedó en segundo lugar y abandonó Roma ese año con pocas razones para creer que tendría otra oportunidad en el papado. Había pocas pruebas de que siquiera quisiera el cargo.
Tras la renuncia de Benedicto XVI, los medios de comunicación se llenaron de especulaciones sobre su sucesor, incluyendo la expectativa de que los cardenales eligieran al primer papa latinoamericano. Dada su edad, el cardenal Bergoglio no figuraba en la lista de candidatos.
Pero al comenzar la votación, empezó a gestarse un movimiento para elegirlo. Muchos cardenales de fuera de Roma estaban furiosos por la disfunción en el Vaticano y la arrogancia de la curia romana, la burocracia de los cardenales y otros funcionarios que supervisan la Iglesia. Criticaron la respuesta de la Iglesia a la crisis de abusos sexuales clericales, calificándola de inadecuada. Y se estaba gestando un escándalo financiero en el opaco Banco Vaticano .
El cardenal Bergoglio tenía reputación de ser un administrador duro y eficaz, además de alguien que creía firmemente en transferir poder de las burocracias del Vaticano a los obispos de todo el mundo.
Un discurso que pronunció ante los cardenales antes del inicio oficial del cónclave dejó una huella, especialmente su énfasis en el deber de la Iglesia de salir de su cómodo caparazón para llegar a la gente en las periferias físicas y espirituales.
Tras la acumulación de votos del cardenal Bergoglio, el peso del papado pareció recaer sobre él, recordaron testigos. Tardaron dos días, y en la quinta vuelta, superó el umbral de los 77 votos, alcanzando una mayoría de dos tercios. Al preguntársele si aceptaría el papado, respondió: «Aunque soy pecador, lo acepto».
El cardenal Cláudio Hummes, de Brasil, lo abrazó y le dijo: “¡No te olvides de los pobres!”. No lo hizo.
Tras su estancia en Argentina, «su papado es una clara continuidad, sobre todo en su enfoque hacia los pobres», declaró a The New York Times en 2015 el reverendo Augusto Zampini Davies, quien trabajó en la barriada de Bajo Boulogne, en Buenos Aires . «La Iglesia —quienes lo nombraron— deseaban un cambio. Y deseaban un cambio desde la periferia. Pero quizás lo que algunos no predijeron es que cuando alguien empieza a ver el mundo desde la perspectiva de los más pobres, experimenta una profunda transformación».
En una conversación con periodistas italianos en 2015, Francisco articuló concisamente esa visión: “Sin una solución a los problemas de los pobres, no podemos resolver los problemas del mundo”.
[bookmark: _Toc196146265]Una fuerza global
Francisco se estableció rápidamente como una figura con influencia global.
Ayudó a mediar la reconciliación entre Estados Unidos y Cuba, y diplomáticos del Vaticano participaron en el acuerdo de paz que puso fin a la guerra civil de décadas en Colombia. En el punto álgido de la crisis migratoria europea en 2015, la planteó como una cuestión moral y defendió incansablemente a quienes arriesgaban sus vidas para llegar a Europa.
A medida que el sentimiento antiinmigrante y los políticos populistas aumentaban en Europa y Estados Unidos, Francisco parecía estar fuera de sintonía con el momento.
Durante las elecciones presidenciales estadounidenses de 2016, Francisco sugirió que Donald J. Trump "no era cristiano" debido a su preferencia por construir muros en lugar de puentes. El Sr. Trump respondió: "Que un líder religioso cuestione la fe de una persona es vergonzoso. Estoy orgulloso de ser cristiano". El frente estaba definido.
Francisco intentó repetidamente enfrentarse al nacionalismo y se convirtió en un oponente confiable de los reclamos étnicos, raciales y soberanistas.
Visitó Hungría en 2021 y pareció reprender al primer ministro Viktor Orban , quien a menudo encubría su línea dura contra los migrantes con un llamado a los valores cristianos. Sin embargo, regresó a Hungría en 2023 , una visita que, según Orban, fue una muestra de apoyo a sus valores.
Francisco siguió hablando, pero cada vez menos gente parecía escucharlo.
El cardenal Gianfranco Ravasi, exdirector del Pontificio Consejo para la Cultura del Vaticano, afirmó que el Papa tenía el deber de ser una conciencia global, "aunque fuera un esfuerzo en vano". El Papa seguía llegando a un público numeroso, afirmó, incluso si "el mundo va en otra dirección".
Francisco se mantuvo fiel a su mensaje, acercándose incesantemente a los fieles de las periferias a lo largo de más de 40 viajes al extranjero. También buscó relaciones más estrechas con otras religiones, especialmente en lugares donde las minorías católicas corrían riesgo de persecución, a la vez que cortejaba repetidamente a los líderes musulmanes.
En 2017, habló en una conferencia en El Cairo organizada por Al Azhar, quizás el centro de aprendizaje musulmán más influyente del Islam sunita, y estableció una fuerte relación interreligiosa con su gran imán.
En 2021 , realizó un arriesgado viaje a Irak , sin dejarse intimidar por la pandemia y las preocupaciones de seguridad, y buscó forjar vínculos entre los musulmanes y la menguante comunidad cristiana de ese país.
También defendió los derechos religiosos de las minorías no cristianas, incluidos los rohingya en Bangladesh y Myanmar y los yazidíes en Irak.
Siguiendo el ejemplo de Juan Pablo II, Francisco perfeccionó el mea culpa hasta convertirlo en una herramienta diplomática. En Dublín, reconoció «el grave escándalo causado en Irlanda por el abuso de jóvenes por parte de miembros de la Iglesia encargados de su protección y educación».
Se disculpó por el silencio de los líderes eclesiásticos durante el genocidio de Ruanda de 1994 y con el pueblo romaní por su historial de discriminación y maltrato. En Canadá, pidió perdón a las comunidades indígenas por el abuso y maltrato de sus hijos en las escuelas católicas.
En un vuelo desde los Emiratos Árabes Unidos en 2019, reconoció por primera vez que sacerdotes y obispos habían abusado de monjas .
En su diplomacia global, Francisco a veces hizo negocios con autócratas.
En China, selló un acuerdo provisional con el gobierno en 2018 para poner fin a una lucha de poder que se había prolongado durante décadas sobre el derecho a nombrar obispos. Obtuvo el primer reconocimiento formal de la autoridad del Papa sobre los católicos en China, pero a cambio tuvo que reconocer la legitimidad de siete obispos nombrados por el gobierno que previamente habían sido excomulgados.
El acuerdo dio a la iglesia acceso a una inmensa población donde el crecimiento del protestantismo superaba con creces al del catolicismo. Sin embargo, los críticos, incluidos obispos que habían sufrido las consecuencias del gobierno comunista, criticaron duramente el acuerdo, calificándolo de retroceso vergonzoso y un precedente peligroso.
Algunos de sus anfitriones autócratas explotaron sus visitas para favorecer sus propios intereses y mejorar su imagen. Francisco y sus asesores afirmaron que valía la pena correr esos riesgos para generar esperanza, buscar avances y enmendar los errores.
[bookmark: _Toc196146266]Reformas dentro de la Iglesia
La verdadera medida del legado de Francisco se encuentra quizás menos en el escenario global que en los cambios que realizó dentro de su propia iglesia.
Juan Pablo II y Benedicto XVI creían en la concentración de la autoridad en Roma. Francisco enfatizó un enfoque colegial y descentralizado. Las grandes reuniones de obispos, llamadas sínodos, que históricamente habían sido oportunidades para conferencias de la curia romana, se convirtieron en reuniones políticas entre obispos con poder.
Para sus partidarios, la descentralización trajo consigo la perspectiva de cambio que habían anhelado durante décadas. Para quienes favorecían el control del Vaticano, fue una pesadilla.
Cuando se trató de las llamadas Guerras Litúrgicas, que afectaron la manera en que los fieles rezaban, y que especialmente en el mundo angloparlante dividieron durante mucho tiempo a liberales y conservadores, Francisco autorizó a los obispos locales a traducir el lenguaje litúrgico como lo consideraran conveniente.
Usó su poder de nombramiento para que su visión perdurara. Reemplazó a los conservadores con aliados en la Congregación para los Obispos del Vaticano, encargada de seleccionar a los líderes de las iglesias locales. Al elegir obispos, se decía que prefería a pastores en lugar de gerentes, a sacerdotes callejeros en lugar de personas influyentes. Prefería obispos más cercanos a la gente que a aquellos cercanos al Opus Dei, un grupo católico proempresarial.
En el Colegio Cardenalicio, donde una mayoría de dos tercios de los menores de 80 años elegirá a su sucesor, nombró a más de la mitad de sus votantes. Hizo que el colegio fuera menos blanco ( nombrando al primer cardenal afroamericano ), menos italiano y menos representativo de la curia romana.
Apoyándose menos en Europa, a la que llamó “envejecida”, o en las ciudades tradicionales alimentadoras de Estados Unidos, como Filadelfia, escogió cardenales de naciones con movimientos pentecostales y evangélicos cada vez más populares en América Latina, Asia y África, el terreno más fértil para el crecimiento católico y para los sacerdotes, que están desapareciendo de los centros históricos del catolicismo en Europa.
«Ustedes son importantes», les dijo a los jóvenes católicos de Mozambique en 2019. «No solo son el futuro de Mozambique, de la Iglesia y de la humanidad. Son su presente».
Mientras impulsaba una iglesia descentralizada, Francisco también creó una caja de resonancia de nueve cardenales de confianza con una influencia extraordinaria, incluida la autoridad para reescribir la constitución del Vaticano.
En un cambio radical respecto a las tres décadas de liderazgo eclesiástico que lo precedieron, buscó revivir el espíritu más abierto del Concilio Vaticano II. Canonizó al papa Juan XXIII, quien convocó el concilio, el mismo día que canonizó al papa Juan Pablo II. Posteriormente, canonizó al papa Pablo VI, quien supervisó las reformas del concilio.
“Puedes estar con la Iglesia y por tanto seguir el Concilio, o no puedes seguir el Concilio o interpretarlo a tu manera, como quieras, y no estás con la Iglesia”, dijo el pontífice en 2021, en un encuentro con un grupo de catequistas italianos.
Francisco demostró una hábil mano política para aislar a sus oponentes. En lugar de convertir en mártir al cardenal Robert Sarah, el ultraconservador líder del departamento de liturgia que defendía la antigua misa en latín, Francisco simplemente lo ignoró, diluyendo su influencia mediante delegados con poder, y luego aceptó discretamente su renuncia al llegar a la edad de jubilación.
Menos de un año después, y solo días después de salir del hospital tras someterse a una cirugía de colon en 2021, Francisco introdujo restricciones radicales a la misa en latín, argumentando que sus defensores la habían explotado para socavar las reformas del Concilio Vaticano Segundo y crear divisiones en la iglesia.
En puestos clave, impuso una dura condena. En julio de 2017, prácticamente despidió al principal guardián doctrinal de la Iglesia , el cardenal conservador Gerhard Ludwig Müller, al negarse a extender su mandato en la Congregación para la Doctrina de la Fe.
Francisco integró la Academia Pontificia para la Vida, sede de los opositores (¿) del aborto, en un nuevo departamento coordinador para Laicos, Familia y Vida, que también se oponía a la pena de muerte. En 2018, la pena capital se convirtió oficialmente en contraria a la doctrina de la Iglesia.
Ese mismo año, en la exhortación apostólica «Gaudete et Exsultate» («Alegraos y regocijaos»), puso la atención a los migrantes y a los pobres al mismo nivel que la oposición al aborto. Recibir al forastero en la puerta es fundamental para la fe, dijo, «no es una idea inventada por algún papa ni una moda pasajera».
Un área crítica donde la visión colegial de Francisco parecía estar lista para generar un cambio concreto era la creciente escasez de sacerdotes en zonas remotas y desbordadas de la Iglesia Católica Romana. Parecía dispuesto a escuchar las súplicas de algunos de sus obispos para ordenar a hombres casados.
La tradición del celibato sacerdotal se mantuvo vigente en la Iglesia durante casi mil años, aunque existen excepciones para los sacerdotes de rito oriental y los ministros protestantes casados ​​que se convierten al catolicismo. Históricamente, los sacerdotes del primer siglo de la Iglesia tenían libertad para contraer matrimonio.
Consideró la posibilidad de ordenar sacerdotes a hombres casados ​​con credenciales impecables para servir en zonas remotas. «Debemos considerar si 'viri probati' podría ser una posibilidad», declaró Francisco al periódico alemán Die Zeit en 2017, utilizando la expresión latina para referirse a estos hombres «probados».
En 2019, celebró una importante cumbre vaticana de obispos de la región amazónica, quienes recomendaron que Francisco permitiera la ordenación sacerdotal de hombres casados . La propuesta se limitaba a zonas remotas de Sudamérica, pero de haberse adoptado, habría sentado un precedente para flexibilizar las restricciones impuestas a los sacerdotes casados ​​en todo el mundo.
Los opositores conservadores lo calificaron de amenaza a la tradición del sacerdocio y de otra señal preocupante de que Francisco estaba dispuesto a diluir la fe para promover una iglesia más inclusiva, pero menos pura. Incluso Benedicto XVI, quien durante su retiro se había resistido en gran medida a los intentos de involucrarse en una guerra ideológica interna, se unió a ellos, y en enero de 2020 publicó una contribución a un libro en el que defendía el celibato sacerdotal.
Finalmente, Francisco descartó la propuesta , decepcionando a sus partidarios liberales. El cardenal Müller celebró la decisión, considerándola un posible «efecto reconciliador al reducir las facciones internas de la Iglesia, las fijaciones ideológicas y el peligro de emigración interna o resistencia abierta».
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La resistencia a Francisco fue al principio tácita, luego gruñona y, finalmente, enérgica.
Poco después de su elección, los embajadores del Vaticano le informaron sobre diversas situaciones en todo el mundo y le sugirieron que fuera especialmente cauteloso al nombrar obispos y cardenales en Estados Unidos.
—Ya lo sé —interrumpió el Papa—. De ahí viene la oposición.
La Iglesia estadounidense se había visto absorbida durante décadas por cuestiones de guerra cultural, y el líder de facto de la oposición conservadora a Francisco dentro del Vaticano era el cardenal Raymond L. Burke, un abogado canónico estadounidense que consideraba la visión inclusiva de Francisco una dilución de la doctrina; incluso sugirió que el papa era herético y que sus leyes eran nulas. Francisco expulsó al cardenal Burke de la Congregación para los Obispos, poniendo fin a su función en la elección de obispos en Estados Unidos.
En 2016, el cardenal Burke se unió a otros cardenales para firmar una carta de “dubia” (que en latín significa “dudas”) exigiendo a Francisco una aclaración sobre su aparente voluntad de abrir la puerta a los católicos divorciados y vueltos a casar para recibir la comunión, lo que, según los firmantes, iba en contra de la ley eclesiástica.
Francisco los enfureció al no responder.
Muchos de los oponentes conservadores de Francisco invocaban a Benedicto XVI como la verdadera autoridad moral de la Iglesia. Hasta su muerte, Benedicto XVI vivió en un monasterio dentro de la Ciudad del Vaticano, no lejos del apartamento de Francisco, y cumplió en gran medida su promesa de permanecer oculto, incluso mientras Francisco deshacía parte de su legado y mostraba su aversión por el estilo de la alta iglesia y el tradicionalismo que Benedicto XVI prefería. Francisco, astuto operador político, tenía la costumbre de visitar a su predecesor retirado en demostraciones de cordialidad con manto blanco que fueron ficticias en la película de 2019, "Los dos papas".
Las disputas se mantuvieron principalmente internas, pero el ascenso de Trump en Estados Unidos proporcionó a las fuerzas tradicionalistas del Vaticano un poder rival al que aglutinarse. Una constelación de sitios web de noticias, blogs y canales de televisión católicos conservadores, muchos financiados por fuentes de Estados Unidos y Canadá, buscaron constantemente debilitar al Papa.
Las tensiones aumentaron en 2017 cuando dos colaboradores cercanos de Francisco, en una revista revisada por el Vaticano , acusaron a los conservadores católicos estadounidenses de hacer una alianza de “odio” con los cristianos evangélicos para respaldar a Trump.
En 2018, Francisco criticó el tono hostil que a menudo resonaba en toda la blogósfera católica conservadora.
“Los cristianos también pueden verse atrapados en redes de violencia verbal a través de internet”, dijo , citando ejemplos crueles de difamación en algunos medios católicos donde “la gente busca compensar su propio descontento arremetiendo contra otros”.
En septiembre de 2019, en el avión papal camino a Mozambique, Francisco reconoció la fuerte oposición que enfrentó por parte de los detractores conservadores en Estados Unidos en un comentario informal. Dijo que era «un honor que los estadounidenses me atacaran».
En el vuelo de regreso a Roma, unos días después, le preguntaron si le preocupaba que la sostenida oposición de los conservadores católicos en Estados Unidos pudiera llevar a los tradicionalistas a romper con la Iglesia. Dijo que la Iglesia había pasado por muchas rupturas de ese tipo. "Rezo para que no haya cismas", dijo. "Pero no tengo miedo".
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La elección de Francisco pareció señalar una nueva energía en la Iglesia para erradicar el flagelo del abuso sexual, que había dañado severamente su reputación y mermado sus filas.
Aunque Benedicto XVI había destituido a cientos de sacerdotes, la Iglesia no había abordado la cuestión de cómo y si exigiría cuentas a los obispos que habían sido negligentes o encubierto abusos.
En 2014, Francisco estableció la Comisión Pontificia para la Protección de Menores, dirigida por el cardenal Sean O'Malley, a quien se le atribuyó la limpieza del desastroso escándalo en Boston que había puesto el asunto en el ojo público mundial. La comisión, que incluía a víctimas de abuso, buscaba responsabilizar a los obispos por abuso de poder. Pero ese esfuerzo fracasó.
En 2016, Francisco publicó una carta apostólica, "Como una madre amorosa", que pretendía usar la ley eclesiástica vigente para destituir a obispos negligentes, una propuesta que los críticos consideraron lamentablemente inadecuada. Los miembros de la comisión renunciaron, frustrados por la lentitud del cambio. El papa también pareció poco sensible a las súplicas de las víctimas.
Luego, importantes investigaciones en Australia, Alemania y Estados Unidos revelaron miles de víctimas acosadas por cientos de sacerdotes, así como el comportamiento depredador del cardenal McCarrick, ex arzobispo de Washington y agente de poder de la Iglesia, contra seminaristas adultos y menores.
En enero de 2018, Francisco pareció echar sal en la herida cuando un periodista chileno le preguntó sobre un obispo que había nombrado allí en 2015, a pesar de las acusaciones de que el obispo había encubierto a un sacerdote abusador.
Las acusaciones contra el obispo Juan Barros eran "todas una calumnia", declaró Francisco al periodista. En el vuelo de regreso a Roma, reiteró que no había "pruebas" contra el obispo, quien, según él, fue víctima de calumnias. "También estoy convencido de su inocencia", añadió Francisco.
La reacción, incluso dentro de su propia iglesia, fue rápida y feroz. El cardenal O'Malley, líder de la comisión, se distanció, calificando las declaraciones del papa como "una fuente de gran dolor para los sobrevivientes".
En medio de la presión pública y la decepción interna, Francisco dio marcha atrás, reconoció su error y tomó medidas rápidas.
Envió a Chile al principal investigador de delitos sexuales del Vaticano . Reactivó la moribunda comisión de abusos. Y, en una carta extraordinaria a los obispos de Chile, escribió: «He cometido graves errores» en el manejo de los casos de abuso sexual”. Comenzó a aceptar las renuncias de los obispos chilenos, incluida la del obispo Barros, y se hizo amigo de las víctimas a las que previamente había acusado de difamación.
Pero sus enemigos dentro de la Iglesia intentaron utilizar el asunto en su contra.
Ese agosto, el arzobispo Carlo Maria Viganò, el descontento exenviado papal a Estados Unidos, publicó una notable carta de acusación en la que exigía la renuncia de Francisco por proteger al cardenal McCarrick. Calificó a Francisco de formar parte de una "conspiración de silencio" para proteger una "corriente homosexual" dentro del Vaticano.
Francis lo negó. «No sabía nada de McCarrick», dijo en una entrevista. «Obviamente, nada, nada».
En febrero de 2019, convocó a obispos de todo el mundo a Roma para una reunión sin precedentes sobre la protección de menores, una señal de que el Vaticano finalmente trataría el problema del abuso sexual como una crisis global y no como el fracaso de un país o cultura en particular.
Emitió la respuesta más completa de la Iglesia a la crisis y se convirtió en el documento seminal sobre la culpabilidad del Vaticano.
Obligó a los funcionarios eclesiásticos de todo el mundo a denunciar los casos de abuso sexual, así como los intentos de encubrimiento, a sus superiores. Funcionarios del Vaticano describieron la medida como un esfuerzo para consagrar la responsabilidad de los obispos en la ley eclesiástica e imponer una respuesta uniforme a las acusaciones de abuso sexual, que habían variado considerablemente de un país a otro. En algunas diócesis, donde los líderes negaron la existencia de abusos, no se había seguido ningún procedimiento.
Sin embargo, el edicto, que se hizo permanente en 2023, no  exigía a los funcionarios eclesiásticos denunciar las acusaciones de abuso a la policía y la fiscalía, una omisión que indignó a las víctimas y a sus defensores. Los funcionarios del Vaticano argumentaron que dicha obligación podría, en algunos lugares, resultar en el ostracismo de las víctimas o en la persecución de los sacerdotes.
[bookmark: _Toc196146269]Una nueva apertura
Según sus partidarios, posiblemente el cambio más drástico que Francisco trajo a la Iglesia fue quizás el más simple: la disposición a abrir debates, sembrando las semillas de un cambio profundo y duradero. En 2018, habló de un "apostolado del oído: escuchar antes de hablar".
Una vez le dijo al padre Spadaro, sacerdote jesuita y amigo: «La oposición abre caminos. Me encanta la oposición».
Algunos de sus predecesores no lo habían acogido con tanta agrado. El papa Pío X purgó a los teólogos católicos que adoptaban un enfoque modernista en los estudios bíblicos. Juan Pablo II trató el desacuerdo teológico como una disidencia profana, y con su guardián doctrinal, el cardenal Joseph Ratzinger, posteriormente Benedicto XVI, el Vaticano silenció a los teólogos con visiones diferentes de la Iglesia. Al convertirse en papa, Benedicto XVI ordenó la destitución del editor de una revista jesuita, América, por albergar ideas anatemáticas para la ortodoxia conservadora.
Francisco no reprimió las opiniones con las que no estaba de acuerdo y creía en un proceso paciente —lo llamó discernimiento— en el que las ideas y propuestas podían sopesarse antes de seguir adelante.
“Los jefes no siempre pueden hacer lo que quieren”, dijo a Reuters en 2018. “Tienen que convencer”.
Sus aliados más cercanos dijeron que el enfoque lento y constante funcionó.
 “Han sido 10 años intensos”, declaró el cardenal Pietro Parolin, secretario de Estado del Vaticano, en el aniversario de la elección de Francisco. Reformar la burocracia romana que gobierna la Iglesia, profundamente resistente al cambio, dijo, “requirió mucho tiempo y mucha energía”.
Aunque algunos de los defensores más fervientes de Francisco temían que su afición por el debate y el discernimiento resultara en un pontificado que se quedara en gran parte en palabras, este introdujo cambios sustanciales innegables, como la ampliación de la definición en la ley eclesiástica de las personas que podrían considerarse víctimas de abuso sexual clerical , y otros aparentemente burocráticos, como la descentralización del poder de Roma y la consolidación de la jerarquía en Estados Unidos con liberales. Estos esfuerzos tienen el potencial de generar cambios aún mayores.
Su reunión de obispos mundiales de octubre de 2023, que por primera vez incluyó a mujeres y laicos como miembros con derecho a voto, impulsó un mayor papel de la mujer en la Iglesia y, al menos, abordó algunos de los temas más delicados, como el celibato y el estado civil de los sacerdotes, aunque no modificó dichas políticas. En las semanas siguientes, emitió equivalentes papales a órdenes ejecutivas para permitir que los sacerdotes bendigan a parejas homosexuales.
Para muchos liberales, ese impulso se estancó y el progreso que prometía nunca se materializó. Pero en muchos sentidos, la disposición de Francisco a abordar temas que antes eran tabú fue en sí misma un gran avance. Y si al principio de su pontificado sus partidarios predijeron un "efecto Francisco" que llenaría las iglesias de fieles, al final proclamaron un logro más modesto: que había abierto las puertas de la iglesia que habían estado cerradas durante décadas.
Jason Horowitz es el jefe de la oficina de Roma de The Times y cubre Italia, el Vaticano, Grecia y otras partes del sur de Europa.
Jim Yardley asumió el cargo de jefe de la oficina de Roma en septiembre de 2013, después de pasar la década anterior informando desde China, India y Bangladesh.
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Austen Ivereigh: Los cardenales deben ahora decidir sobre el legado de Francisco
New York Times 21 de abril de 2025

El Sr. Ivereigh es autor de dos biografías del Papa Francisco y autor, junto con él, de “Soñemos: El camino hacia un futuro mejor”.

La muerte del papa Francisco el lunes introduce a la Iglesia católica en una era incierta para la que él mismo intentó prepararla. Los cardenales serán convocados próximamente a Roma para el cónclave que elegirá a su sucesor y ahora deben considerar si la visión de Francisco —una iglesia misericordiosa en la que todos son bienvenidos— sigue siendo la correcta o si se requiere un enfoque completamente diferente, quizás uno más centrado en las exigencias de la fe cristiana.
Antes del inicio del cónclave, los cardenales pasarán hasta dos semanas en Roma reuniéndose para considerar qué tipo de papa se necesita, tanto para la Iglesia como para el mundo. A medida que avancen las conversaciones, se preguntarán: "¿Quién de nosotros?". Solo entonces, los 135 cardenales con derecho a voto —menores de 80 años— se encerrarán en la Capilla Sixtina y decidirán su elección.
Los cardenales estarán al tanto del momento. En los últimos meses del papado de Francisco, Occidente parecía fracturarse, junto con el orden establecido tras la Segunda Guerra Mundial. El mundo ahora parece una jungla donde la fuerza es la razón, donde los centros imperialistas —Estados Unidos, China, Rusia— compiten cada vez más ferozmente por afirmar su soberanía mientras pisotean la de las naciones más pequeñas. Los cardenales también observarán un colapso social en muchos países: el creciente desmoronamiento de la civilidad y el resentimiento furioso que subyace al auge del populismo nacionalista. Verán una creciente violencia y la perspectiva de más guerras.
Se preguntarán qué exige ahora todo esto a la Iglesia en su conjunto y al papado en particular.
Aunque se preocupan por la amenaza a la democracia y el derecho, es probable que la mayoría de los cardenales no lamenten la inminente desaparición del orden liberal, que muchos podrían considerar consecuencia del individualismo y la idolatría del mercado. En cambio, podrían culpar al liberalismo occidental de lo que consideran graves desigualdades sociales, la privatización de la moral, la erosión de las instituciones y el descuido del bien común.
Muchos clérigos son tradicionalmente solidarios con los trabajadores; comparten la indignación de la gente común ante la forma en que se ha manipulado la situación a favor de los educados y ricos, y en contra de los trabajadores pobres. En África, Asia y Latinoamérica, de donde provienen casi la mitad de los electores, muchos cardenales también están indignados por la globalización impulsada por el mercado. Creen que los valores liberales occidentales se han impuesto al mundo, disolviendo los lazos de confianza, tradición, comunidad y familia.
Al mismo tiempo, probablemente pocos se impresionarán ante el ascenso de hombres fuertes vestidos con la bandera de la nación y la fe. Muchos podrían considerar a Donald Trump, Elon Musk y sus semejantes como nihilistas que saben destruir pero no construir, y se horrorizarán ante el acoso a los migrantes y el rechazo imprudente a las preocupaciones ambientales, ambos fundamentales para la doctrina social católica bajo el papa Francisco, quien designó a cuatro quintas partes de los electores. Probablemente verán en el nuevo autoritarismo una señal de que el Estado ya no actúa como freno a lo que San Agustín llamó la «libido dominandi» ( el deseo de dominar), sino que ahora la exalta en la persona de un autócrata.
La pregunta que enfrentan hoy los cardenales es: ¿Cómo puede la Iglesia proteger y promover su misión en este nuevo escenario? Si el Estado liberal era indiferente a sus creencias, pero se conformaba con que la Iglesia hiciera caridad, los nuevos autoritarios quieren que la Iglesia bendiga sus ideologías paganas, pero no que defienda a los extranjeros y a los débiles.
Como observador veterano del Vaticano y la Iglesia, creo que es probable que los cardenales elijan a un papa que defina claramente la defensa de la libertad de la Iglesia para proclamar sus valores y que denuncie la distorsión política de sus enseñanzas. Algunos podrían ver una analogía entre esta época y la de hace un siglo, cuando un papa guió a la Iglesia a través de otra era de democracias en decadencia y autocracias en auge. En la época del totalitarismo que condujo a la Segunda Guerra Mundial, Pío XI (1922-1939) promovió y defendió una sociedad civil pluralista frente al poder asfixiante del Estado. Ahora, muchos cardenales pensarán que el nuevo papa debe hacer lo mismo.
En uno de los documentos de enseñanza más importantes del Vaticano del siglo XX , Pío XI detalló las obligaciones de la ley para proteger la autonomía no solo de la Iglesia, sino también de todas aquellas instituciones intermedias —escuelas, organizaciones benéficas, sindicatos, asociaciones cívicas— que no pertenecen ni al mercado ni al Estado, sino que surgen de grupos de personas que ponen en práctica sus valores de fe. El impacto directo de esta enseñanza se pudo apreciar en la carta de apoyo que Francisco envió en febrero a los obispos estadounidenses, quienes fueron criticados implícitamente por el vicepresidente J. D. Vance —católico que se reunió con el Papa durante el fin de semana de Pascua— por el apoyo de la Iglesia a los migrantes.
El legado de Francisco ocupará un lugar destacado en la toma de decisiones de los cardenales: no solo sus reformas, enseñanzas y prioridades, sino también su estilo, la forma en que encarnó y puso en práctica el Evangelio. En marzo de 2013, tras la renuncia de Benedicto XVI y antes del cónclave que eligió a Francisco, los cardenales dejaron claro que la reforma del Vaticano, tanto estructural como cultural, era una prioridad. Francisco lo tomó como un mandato, y hoy el Vaticano está prácticamente libre de los escándalos de la era de Benedicto. Uno de los grandes logros de Francisco fue una nueva Constitución para el Vaticano, fruto de años de consulta y revisión, y es muy probable que los cardenales deseen que el nuevo papa consolide y amplíe esas reformas.
Algunos cardenales querrán un nuevo papa que pueda reconciliarse con grupos frustrados por Francisco, como los tradicionalistas y conservadores en Estados Unidos y los progresistas en Alemania. Y es posible que, tras el primer papa latinoamericano de la historia, que se centró en los márgenes del mundo, quieran que el sucesor de Francisco vuelva a centrarse en Europa. Los cardenales podrían sentir que la Unión Europea, nacida en un espíritu de humanismo católico, y la Iglesia se necesitan mutuamente como nunca antes.
Independientemente de lo que surja en las prioridades de los cardenales para un nuevo líder, es probable que el llamado de Francisco a la "sinodalidad" sea lo que más resuene en sus debates. "Sinodalidad" es el término que se le da a la antigua costumbre de la Iglesia de reunirse, debatir, discernir y decidir. Francisco adaptó la antigua práctica de los sínodos y concilios de una manera radicalmente inclusiva que invita a todos los fieles a participar. Los cardenales podrían concluir que, en este momento, esta es la mayor señal de esperanza que la Iglesia puede ofrecer al mundo.
Esta "cultura del encuentro", como la llamó Francisco , puede parecer insignificante para quienes ostentan el poder. Pero parte de una idea que quienes se dejan llevar por la voluntad de poder no pueden comprender: la dignidad innata de todos, la necesidad de escuchar a todos, incluidos los marginados, y la importancia de esperar pacientemente el consenso. Todo esto es crucial para reparar un tejido cívico desgarrado.
Los cardenales pueden mirar el mundo y decidir que, independientemente de lo que puedan desear del próximo Papa, la cuestión urgente que enfrenta la humanidad es cómo nos tratamos unos a otros.
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El papa Francisco ha fallecido este lunes a los 88 años, según ha anunciado el cardenal Kevin Joseph Farrell, camarlengo del Vaticano, el cargo que tras la muerte de un Pontífice asume la autoridad en la sede vacante. La Santa Sede lo ha hecho público a las 9.52 con un comunicado: “Hace poco, su eminencia, el cardenal Farrell, ha anunciado con tristeza la muerte del papa Francisco, con estas palabras: ‘Queridos hermanos y hermanas, con profundo dolor debo anunciar el fallecimiento de nuestro Santo Padre Francisco. A las 7.35 de esta mañana, el obispo de Roma, Francisco, regresó a la casa del Padre. Toda su vida estuvo dedicada al servicio del Señor y de su Iglesia. Nos enseñó a vivir los valores del Evangelio con fidelidad, valentía y amor universal, especialmente en favor de los más pobres y marginados. Con inmensa gratitud por su ejemplo de verdadero discípulo del Señor Jesús, encomendamos el alma del Papa Francisco al infinito amor misericordioso del Dios Uno y Trino”. En Roma, ya suenan las campanas de luto en todas las iglesias. El Vaticano prevé exponer el cuerpo del Pontífice a partir del miércoles en la plaza de San Pedro, para el último saludo de los fieles. Tras el funeral, cuya fecha aún se debe determinar, el cónclave para elegir al nuevo Papa será en la primera semana de mayo. El calendario preciso se conocerá en los próximos días.
Francisco, que salió del hospital el pasado 23 de marzo tras una larga hospitalización de 37 días por una grave neumonía, apareció en público por última vez este domingo en la plaza de San Pedro, para dar la tradicional bendición Urbi et orbi. Se le veía notablemente fatigado, apenas podía hablar y solo deseó una feliz Pascua a los fieles. Luego dio una vuelta por la plaza en el papamóvil, una escena que ahora se convierte en su despedida de la multitud. Su último encuentro conocido fue con el vicepresidente de los Estados Unidos, J. D. Vance, a quien recibió en una audiencia privada. Francisco era un severo crítico de la Administración de Donald Trump, arropada por el catolicismo ultraconservador de EE UU, y en el momento actual una de las preguntas decisivas que ahora queda en el aire es cuál será la actitud del próximo Pontífice.
Francisco ha cumplido un mandato de 12 años, desde que fue elegido en 2013 en un momento histórico, tras la dimisión de Benedicto XVI. Joseph Ratzinger renunció cansado y derrotado por las intrigas palaciegas y la corrupción de la Curia, y por verse impotente para emprender las reformas internas que requería el Vaticano, desde el banco de la Santa Sede al escándalo de la pederastia. Jorge Mario Bergoglio, argentino, jesuita, fue el elegido para emprender una renovación en la Iglesia católica, ponerla al día y acometer reformas pendientes. Con un carácter a veces impulsivo y enérgico, desde luego ha pasado como un vendaval en lo social, con una crítica sin precedentes al sistema capitalista actual, y en las reformas internas, con resultados desiguales. Por el camino ha abierto fuertes divisiones.
Para el sector más conservador de la Iglesia, ha ido incluso demasiado lejos, y se ha abierto un auténtico frente contra él, que lo ha visto prácticamente como un peligroso Papa populista de izquierdas. Pero las enormes expectativas que despertó también han desilusionado en ocasiones a los más progresistas, que esperaban cambios más profundos en la reforma de la Curia, el aumento de la colegialidad en las decisiones, la ordenación femenina o en doctrina sexual. En uno de los problemas clave, la lucha contra la pederastia, se ha implicado a fondo con normativas y decisiones drásticas ―hizo dimitir a toda la conferencia episcopal chilena―, pero el resto de la jerarquía, los obispos de cada país y la burocracia vaticana no siempre le han seguido y han opuesto resistencia.
Han sido 12 años que han supuesto una revolución en muchos ámbitos en la Iglesia, empezando por el hecho de que durante nueve años convivieran dos pontífices, hasta el fallecimiento de Ratzinger el 31 de diciembre de 2022. Esta situación dio mucho que hablar y debatir en su día, pero el tiempo ha demostrado que apenas causó problemas. Y ha sentado un precedente.
Lo cierto es que tan solo con su elección Francisco fue el primero en muchas cosas: primer papa americano, primer papa no europeo desde el siglo V, primer papa jesuita, y el primero en llamarse Francisco, una elección de nombre que ya lo dijo todo. Ningún pontífice antes se había atrevido a llamarse como un santo radical que se enfrentó a la pompa vaticana y dedicó su vida a los pobres. Lo eligió por las palabras que le dijo el cardenal brasileño, Claudio Hummes, al abrazarle tras su elección como pontífice: “No te olvides de los pobres”. Francisco no lo ha hecho, y también ha sido alérgico a los usos y costumbres tradicionales de los papas, buscando la sencillez y el trato directo.
Jorge Mario Bergoglio, descendiente de inmigrantes italianos piamonteses, nació en Buenos Aires en 1936 en una familia humilde del barrio de Flores. Se licenció en Química, luego en Filosofía y entró en los jesuitas en 1958. Fue provincial de la orden en Argentina entre 1973 y 1979, durante la dictadura militar, y desde su cargo ayudó a huir a varios perseguidos políticos. Esta experiencia marcó su visión política, como el hecho de ser hijo de inmigrantes y su entusiasmo juvenil por el peronismo.
Fallece el papa Francisco: sus 11 años de mandato, en imágenes

Sin embargo, luego fue relegado unos años dentro de la Compañía, un periodo que él mismo definió como “oscuro”, hasta que en 1992 fue nombrado obispo auxiliar de Buenos Aires por Juan Pablo II. A partir de entonces su figura crece ―fue cardenal en 2001―, hasta el punto de que, en 2005, tras la muerte de Karol Wojtyla, era un papable claro, y ya fue uno de los más votados en el cónclave. Finalmente, fue elegido Benedicto XVI, una solución de continuidad tras el largo pontificado de Juan Pablo II, pues el rumbo a seguir era incierto.
La dimisión de Ratzinger volvió a poner a la Iglesia en la misma tesitura, y en esa ocasión Bergoglio fue elegido rápidamente. Tenía 76 años y se intuía ya que su pontificado sería breve, pero se buscaba un periodo de ímpetu reformador. La revolución de Francisco se tradujo principalmente en lo social y en su abierta crítica a los excesos del sistema económico actual, la más directa de un pontífice hasta ahora. Con una especial preocupación por la ecología y el cambio climático, un asunto al que dedicó nada menos que su primera encíclica, Laudato si, en 2015, (la anterior, Lumen fidei, de 2013, era en realidad una que había dejado a medias Benedicto XVI y él completó). Incidió aún más en su crítica en la siguiente, Hermanos todos (2020), que arremetía contra el neoliberalismo y el populismo. La cuarta y última, Nos amó (2024), fue la más teológica y espiritual, una llamada a actuar con el corazón, más allá de la lógica del dinero y de la frialdad de los algoritmos.
Francisco ha sido el Papa que ha pilotado la entrada de la Iglesia en el siglo XXI, afrontando los dilemas actuales (y con una cuenta en Instagram desde 2016). Ha abierto caminos aún inciertos que tocará a su sucesor ver cómo recorrer. La aceptación fraternal de homosexuales y transexuales, permitiendo la bendición de parejas y que sean padrinos; la entrada de las mujeres en altos cargos de la Curia y una llamada a “desmasculinizar la Iglesia”, aunque ha congelado el asunto más polémico, el de la ordenación femenina; el acercamiento a los divorciados que se han vuelto a casar.
Si hay una palabra que resume la prioridad de su mandato es “periferia”, de quien está al margen de la sociedad, de la ciudad, de las fronteras, quien se halla lejos del poder. Se ve en sus viajes, 47 a 66 países, en los que casi siempre ha evitado las grandes potencias o países de fuerte tradición católica, como por ejemplo España, donde no ha ido nunca. Solo se planteó ir a Canarias, por la crisis de las llegadas de inmigrantes desde África. Su primer viaje, de hecho, ya definió su línea: fue a la isla italiana de Lampedusa, punto de llegada de migrantes. A ellos y a todos los hombres, creyentes y no creyentes, quiso dejar en su autobiografía, publicada en enero de 2025, un mensaje reducido a una palabra, el título del libro: esperanza.
En su mandato ha encontrado una gran oposición interna en sectores conservadores, que ha llevado a protestas de grupos de cardenales y campañas en su contra. Esto ha creado grandes expectativas de corrección de ruta en el próximo cónclave en este ámbito de la Iglesia. En todo caso, la elección del futuro papa también será en condiciones históricas: el mayor número de cardenales, 136, frente a los 115 de las últimas dos ocasiones, y el mayor número de países de origen, 71 (48 y 52 en los anteriores), que han hecho que Europa y el mundo occidental pierdan su centralidad. Además, Bergoglio ha elegido al 79% de los cardenales, con criterios que se han saltado la lógica tradicional y la mayoría de ellos son muy desconocidos. Por eso se prevé un cónclave más largo ―los dos últimos, en 2005 y 2023 duraron solo día y medio― y quizá un Papa que constituya otra gran sorpresa.
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Jorge Mario Bergoglio, un argentino ajeno a las principales quinielas papales, se asomó al balcón del Palacio Apostólico del Vaticano el 13 de marzo de 2013. En un italiano con fuerte acento porteño y una socarronería típica de sacristía, presentó sus credenciales a una plaza de San Pedro abarrotada. “Sabéis que el deber del cónclave era dar un obispo a Roma. Parece que mis hermanos cardenales han ido a buscarlo al fin del mundo. Pero aquí estamos”. El fin del mundo no era solo un lugar remoto, también una metáfora de lo alejada que podía encontrarse su concepción de la Iglesia universal de los postulados exhibidos por sus predecesores. Anunciaba revolución, pasión y enormes cambios. Doce años después de su llegada, Bergoglio ha fallecido en Roma. Hoy podría decirse que el Espíritu Santo ha dado por concluidas sus reformas. Y la historia y sus sucesores marcarán ahora el grado de irreversibilidad y de profundidad de la transformación impuesta por el 266º pontífice de la Iglesia católica.
Dios no le teme a los cambios, desafió siempre a sus críticos Bergoglio, un cardenal influyente que supo alternar, como si fuera una suave milonga, el poder de las moquetas de los palacios con el olor a oveja del rebaño en las villas miseria de Argentina hasta que fue nombrado Pontífice. Pero si ya resulta difícil imaginar cómo envejeceremos, debía ser imposible para un graduado en Ciencias Químicas que comenzó a trabajar en un laboratorio de análisis alimentario a mediados de los años cincuenta en Argentina pensar remotamente que podría llegar a ser el Papa de Roma. En marzo de 1958, con 21 años de edad, optó por los estudios eclesiásticos e ingresó en el seminario metropolitano de Buenos Aires, noviciado de la Compañía de Jesús. Francisco explicó siendo Papa que se unió a los jesuitas “atraído por su condición de fuerza avanzada de la Iglesia, hablando en lenguaje castrense, desarrollada con obediencia y disciplina, y por estar orientada a la tarea misionera”.
El 13 de diciembre de 1969 se ordenó sacerdote y comenzó un proceso de escalada en la cúpula de la iglesia que terminaría en la silla de Pedro. En 1971 realizó los ejercicios espirituales y estudios de su tercera probación (etapa final de la formación de un jesuita) en Alcalá de Henares (España). En abril de 1973 hizo los votos perpetuos en la Compañía de Jesús y en julio de ese año, Pedro Arrupe, prepósito general de los jesuitas, le nombró provincial de la Compañía de Jesús en Argentina, cargo que ocupó hasta 1979. Desde ahí vivió los años de la dictadura militar tras el golpe de Estado de 1976 y su conducta fue objeto de críticas en varios reportajes publicados en la prensa de su país natal en los que se tildó de colaboracionismo su decisión de no proteger a dos curas de su orden que sufrieron cinco meses de cautiverio y torturas en la Escuela Mecánica de la Armada (ESMA) en Buenos Aires. Bergoglio refutó estas acusaciones en 2010, señalando que dio refugio a varias personas que huían de la represión de los militares. En un libro autobiográfico de conversaciones, titulado El jesuita, Francisco afirma que hizo lo que pudo “con la edad que tenía y las pocas relaciones con las que contaba”. Pero esa sombra le perseguiría siempre. Incluso, probablemente, cuando tomó la decisión de no regresar nunca más a su país.
Su trayectoria pastoral e intelectual llamó la atención del cardenal Antonio Quarracino y gracias a su influencia el papa Juan Pablo II le elevó a la condición episcopal en la sede de Auca, además de convertirse en obispo auxiliar de Buenos Aires en 1992. Desde ese momento, el ascenso de Bergoglio en la jerarquía eclesiástica no tuvo freno. En 1998, sucedió a Quarracino como titular de la Archidiócesis bonaerense y primado argentino. El capelo cardenalicio se lo impuso Juan Pablo II en febrero de 2001, en una ceremonia en la que le acompañaron otros 43 nuevos cardenales. En 2005 fue designado presidente de la Conferencia Episcopal Argentina, y desde ese puesto mantuvo tensas relaciones con el poder político de los presidentes Néstor Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner.
Bergoglio, que siempre supo interpretar la música que sonaba en cada momento, ya estuvo en las quinielas de papables a la muerte de Juan Pablo II y hubo especulaciones sobre la votación en el cónclave que eligió a Joseph Ratzinger que señalaban que el cardenal argentino obtuvo la segunda posición en el recuento final. Ocho años más tarde, tras un pontificado convulso y marcado por los escándalos, el colegio cardenalicio decidió que debía apostarse por un cambio de rumbo y que nadie mejor que aquel argentino para ejecutarlo.

Última hora de la muerte del Papa Francisco

El principal legado de Francisco, más allá de reformas estructurales que emprendió en la Curia, será sin duda la concepción periférica de la Iglesia que quiso implantar. El lujo quedó enterrado nada más llegar. Vestimenta sencilla, anillo de plata, zapatos austeros y residencia fuera del oropel del Palacio Apostólico para compartir espacio con las monjas de Santa Marta. La pobreza, los marginados y los desheredados del mundo debían ser el centro gravitacional de los esfuerzos de su pontificado. Y Francisco supo entender que nadie encarnaba mejor ese universo que el creciente y desolador fenómeno migratorio, al que pudo asistir en primera línea como obispo de Roma, capital de un país por donde pasaron los grandes flujos de la última década.
En julio de 2013, anticipando todo lo que sucedería luego en aquel lugar, el Papa se plantó en la isla de Lampedusa para llorar a las víctimas de los naufragios y celebrar una misa solemne en un altar construido con los restos de una embarcación a bordo de la cual murieron decenas de migrantes. Un gesto insólito que repetiría luego decenas de veces con momentos irrepetibles, como el de su visita en abril de 2016 a un campo de refugiados en Lesbos, de donde volvió con 12 migrantes en el avión papal. Su revolucionario empeño permanecerá, sin duda, como una transformación verdadera de la Iglesia. Pero también abrió varias vías de agua con el mundo ultraconservador, que le afeó siempre estar más preocupado de miembros de otras religiones o del mundo laico que de los problemas de los católicos. Y esa, en sustancia, fue la gran guerra que libró durante su pontificado.
La idea de periferia quedó también marcada por los 47 viajes apostólicos a 66 países, que buscaron siempre colocar la bandera vaticana en rincones del mundo con minorías católicas amenazadas o en plena expansión: Bangladés, Myanmar, El Congo, Sudán del Sur, Japón, Mozambique, Madagascar, Filipinas… Su alergia al poder consolidado, el esquema capitalista occidental, le hizo rechazar incontables invitaciones para realizar un viaje de Estado a grandes potencias como Francia, Reino Unido, España o la propia Argentina, lugar al que evitó volver para no remover viejos asuntos y disputas del pasado. Pero esa idea de instalar su Iglesia en los márgenes del mundo quedó también para siempre impresa en la confección del colegio cardenalicio, el órgano de mayor poder de la Iglesia y el instrumento que debe ahora elegir al siguiente Papa.
Los cónclaves, también en el que Bergoglio fue elegido en solo dos días y cinco escrutinios, solían estar marcados por la influencia de los italianos y de las iglesias más ricas: la alemana y la estadounidense. Francisco quiso durante su papado cambiar esa dinámica nombrando purpurados de lugares remotos sin conexiones aparentes con los círculos de poder de Roma. El número total de cardenales ha llegado a 252 y los electores son 135. De este selecto grupo, 108, el 79%, son criaturas de Francisco; 22 de Benedicto XVI y 5 de Juan Pablo II. El resto son no electores, o sea, mayores de 80 años. En 2013, cuando el argentino llegó al pontificado, Asia y Oceanía contaban con 11 cardenales electores. Después del último consistorio, llegaron a 28 e incluso algunos proceden de zonas que nunca antes habían tenido cardenales y donde el porcentaje de católicos es mínimo, como Timor Oriental, Singapur o Mongolia. Un cambio gravitacional que generará una dinámica geopolítica completamente distinta en la elección de su sucesor.
El cambio en el esquema de poder de la Iglesia, la gran obsesión de Francisco, fue la causa fundamental de su ruptura con una parte importante de la cúpula, principalmente en países como EE UU. Bergoglio, con fama de progresista ―la realidad es que su discurso en grandes temas como el aborto o la homosexualidad no era muy distinto del de sus oponentes―, tuvo que convivir desde el primer día con un Papa emérito, al que el sector conservador convirtió en estandarte de la corrección y pulcritud teológica. Pero también de lo que debía ser un buen Papa, pese a que muchos de esos mismos cardenales y obispos fueron los responsables de su renuncia en 2013.
A Francisco le acusaron de herejía y un grupo de cardenales le planteó una Dubia ―petición de aclaraciones sobre asuntos doctrinales― sobre Amoris Laetitia, la exhortación apostólica en la que abría la puerta a permitir la comunión a hombres y mujeres divorciados. Pero la guerra fue aumentando su violencia, y un exarzobispo y exnuncio en Washington, Carlo Maria Viganó, pidió su renuncia públicamente en una campaña orquestada y financiada desde EE UU por un supuesto encubrimiento de los abusos del cardenal Theodor McCarrick. Un prelado a quien, precisamente, el Papa desposeería más tarde de sus derechos como cardenal y como sacerdote, devolviéndolo con una violencia hasta entonces insólita a la vida laica.
Más allá del intento de derrocamiento del Papa por motivos de poder, Francisco había mantenido hasta entonces una relación con la lucha contra los abusos algo intermitente. Aunque a su llegada había puesto en marcha una serie de medidas nuevas, como la creación de una Pontifica Comisión de Protección del Menor, no parecía que su papado se tomase demasiado en serio la cuestión. Hasta que viajó a Chile en enero de 2018 y tuvo un encontronazo con un periodista que le recordó el caso del sacerdote Fernando Karadima, un abusador en serie. Francisco, con su naturaleza espontánea y algo autoritaria, cometió un grave error: “El día que me traigan una prueba contra el obispo Barros, ahí voy a hablar. No hay una sola prueba en contra. Es todo calumnia. ¿Está claro?”. El escándalo fue mayúsculo, pero como sucedía con Bergoglio, fue también el revulsivo que necesitaba para poner en marcha un proceso de reforma del sistema de prevención, control y sanción para este asunto.
Los diez años de Bergoglio fueron acelerados, transformadores y, hasta cierto punto, revolucionarios. Pero la unidad de medida de la Iglesia, una institución que sobrevive y gobierna en el mundo desde hace 2000 años, es el siglo. Y bien mirado, fue una buena idea que llegase alguien desde el fin del mundo para que todo cambiase lo máximo posible en el menor tiempo. Aunque fuese para que todo pudiera continuar igual.
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Se ha rezado mucho para que Dios se llevara a su lado, cuanto antes, a Francisco. La siembra de la discordia empezó apenas encumbrado al pontificado, promovida con descaro por cardenales de relumbrón. En la historia ha habido papas terribles, varios asesinados, algunos asesinos y muchos auténticos bribones. También los hubo extraordinarios. Francisco lo iba a ser, dado su prestigio cuando fue elegido. En cambio, hay que remontarse un par de siglos para encontrar un pontífice que haya sido atacado con tanta virulencia. El 10 de septiembre de 2015, la revista estadounidense Newsweek le dedicó su portada con este título: Is the Pope catholic? “Claro que es católico, pero no lo sabrías tan solo leyendo los recortes de prensa”, subtituló el informe. Comparaban los discursos del pontífice argentino, y sus actitudes, con las palabras y la vida del arzobispo de San Francisco, Salvatore Cordileone. “Los dos no pueden pertenecer a la misma Iglesia”, concluía la revista.
“Es cristiano quien obedece al Papa”, dice el catecismo del jesuita Roberto Belarmino, el inquisidor que maquinó los procesos contra Giordano Bruno y Galileo Galilei. ¿Quién hace caso ahora? Desde 2015, eclesiásticos de muy variada jerarquía vienen redactando el informe Denzinger-Bergoglio “sobre las desviaciones doctrinales del Obispo de Roma”. El huracán Bergoglio, lo llaman. Acumulan ya 160 estudios y casi 2.000 páginas. Hacen honor al compendio elaborado a finales del siglo XIX por el teólogo alemán Heinrich Denzinger sobre las proposiciones condenadas como heréticas hasta entonces. A Francisco llegan a tacharlo de hereje o comunista, incluso de antipapa. Rara vez contestó a sus críticos. “Tienen tristeza en el corazón, tengo compasión de ellos. Son loquitos que aprovechan la menor ocasión para morder”, dijo en marzo de 2022.
Antes de hurgar en los motivos que han suscitado tanta inquina, conviene subrayar que, mientras no se corrija la idea de que la Biblia es “palabra de Dios”, como se dice a diario en las misas, cualquier reforma choca con la tradición doctrinal. Por ejemplo, Francisco dijo que quién era él para juzgar a los homosexuales. Hay 23 versículos en los que el libro sagrado los execra. “Si alguno se acuesta con varón, los dos han cometido abominación y han de morir”, proclama el 20:13 del Levítico.
Las razones de la furia son, sin embargo, más desvergonzadas. Durante décadas, el Vaticano sostuvo que las noticias sobre la pederastia entre eclesiásticos eran campañas de medios anticlericales o de poderes enfadados con el Papa de turno (en Estados Unidos, por haberse opuesto el Vaticano a la guerra de Irak). Llegó Francisco y cambió el discurso, desvelando cándidamente que, por ejemplo, los abusos a menores en los Legionarios de Cristo habían sido silenciados durante décadas por Juan Pablo II. También que el cardenal Ratzinger, futuro Benedicto XVI, había acudido al despacho del papa polaco con el dosier de los escándalos y regresó con la orden de guardar la carpeta hasta mejor ocasión. Habían ganado los malos. “Quien los tapó era una mafia, ellos no eran Iglesia”, concluyó el prefecto de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada, cardenal João Braz de Aviz. Terrible.
Los obispos aceptaron de mala gana las consecuencias de la política de tolerancia cero, que exigía reconocimiento público de culpas, atención a las víctimas y reparaciones económicas. Francisco tenía que haber tomado el nombre de Adriano cuando fue elegido, apuntó un prelado malhumorado. Fue Ratzinger, en su retiro, quien ideó la travesura. Adriano de Utrecht, elegido pontífice el 9 de enero de 1522 sin estar presente en el cónclave, cuando llegó desde España a tomar posesión del cargo, reunió a los cardenales y les gritó: “¡Sois todos unos bribones!”. Las calles de Roma se llenaron con carteles ofensivos. Adriano VI duró en el cargo apenas un año. Su divisa no fue distinta de la del papa argentino: reorganizar la curia, ejemplaridad y austeridad. Y una idea fuerza: “En Roma empezó el cáncer, aquí debe ser extirpado”.
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Francisco demostró que conviene no dejarse engañar por las formas confundiendo la sencillez o la amabilidad con debilidad. En sus 12 años de pontificado, el Papa fallecido ha sacudido los cimientos de la Iglesia en un sentido práctico que va mucho más allá de las declaraciones que han centrado la atención mediática. En estos poco más de dos lustros Francisco ha tratado de reformar estructuras muy complicadas de cambiar utilizando todos los mecanismos legales disponibles que le otorgaba la cátedra de Pedro.
Las formas que Francisco eligió ya desde su etapa de arzobispo de Buenos Aires fueron de una sencillez que podía llegar a incomodar a algunos observadores y a llevar al razonamiento erróneo de que no daba la importancia debida a su cargo. Por ejemplo, una vez elegido Papa optó por vivir en la residencia de Santa Marta en vez de en el Palacio Apostólico que se asoma a San Pedro, por viajar en un utilitario en vez de un vehículo de gama alta y por mostrar una cercanía insólita hacia las personas de servicio en el Vaticano, como aquel guardia suizo al que sorprendió al principio de su pontificado llevándole un bocadillo hasta su garita.
Pero Francisco fue siempre consciente del poder que ejercía y no dudó en demostrarlo cuando lo estimó necesario. De hecho, en sus 12 años firmó 47 motu proprio, una especie de decreto-ley que, aunque no tenga la importancia doctrinal de una encíclica, lleva la impronta de la autoridad papal e influye en la interpretación del código de derecho canónico o en el gobierno de la misma Iglesia. Los papas suelen ser cautos para recurrir a este mecanismo. Así, Juan Pablo II firmó apenas 30 en 27 años y Benedicto XVI 13 en 8 años.
En la práctica y con autoridad demostró hasta casi el último día la importancia que le daba a la lucha contra el escándalo de la pederastia y la obligación de reconocer la dignidad personal de los emigrantes. En uno de sus últimos decretos disolvió el Sodalicio de Vida Cristiana (SVC), una poderosa organización peruana fundada en 1971 objeto de investigación por abusos sexuales y que incluso se resistió durante una semana a firmar el decreto de supresión. No sirvió de nada. Francisco lo disolvió y ordenó al interventor que había enviado desde Roma que vendiera todas las propiedades de la institución para reunir la mayor suma de dinero posible para indemnizar a las víctimas.
En paralelo, envió instrucciones precisas a los obispos de Estados Unidos para que no apoyaran la política contra los inmigrantes de la Administración de Donald Trump. Y estos, desde los considerados más progresistas a los tenidos por más conservadores, acataron sin fisuras la orden papal para sorpresa del presidente y de los sectores políticos más conservadores. Siguiendo esta línea de magisterio puede interpretarse el cerrado apoyo de los obispos españoles a la regularización mediante una iniciativa legislativa popular de medio millón de inmigrantes en situación irregular.
Bajo el pontificado de Francisco, diversos sacerdotes han sido excomulgados por negar la autoridad papal o la legitimidad de su elección. Numerosas órdenes e instituciones religiosas han sido inspeccionadas, intervenidas o, como en el caso del Opus Dei, han sido obligadas a cambiar sus estatutos. La curia romana ha sufrido su mayor transformación en años, reordenando la jerarquía de los dicasterios (los ministerios con los que se gobiernan el Vaticano como institución secular y la Iglesia) añadiendo o quitando competencias, según los casos.
La banca vaticana ha iniciado un proceso de transparencia y lucha contra el fraude que ha llevado incluso al procesamiento de un cardenal; laicos y mujeres por primera vez en la historia han pasado a presidir organismos (como la gobernación del Vaticano o el dicasterio para las comunicaciones) para los que no es imprescindible haber recibido el orden sacerdotal. Y, tal vez, el cambio más importante, ha puesto en marcha una reforma en la misma manera de gobernar la Iglesia a través del concepto de “sinodalidad”, que ha comenzado a ser discutido en toda la institución y cuya plasmación concreta todavía está por ver.
Más que un pontificado mediático, probablemente, Francisco ha protagonizado, independientemente del éxito que haya tenido o tenga en el futuro, un papado reformador.
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Hora de la siesta. Suena el teléfono. Número oculto:
—¿Diego Neira?
—Sí, soy yo.
—¿Pero eres Diego? Soy el papa Francisco.
—Ah, muy bien. ¡Qué bien lo imitas!
Y como tenía acento argentino, Neira no estaba muy convencido de ese tono. “Si me vas a ofrecer una compañía de teléfono”, avisó, “no me interesa”. A lo que el Papa no se anduvo con historias y se echó una carcajada:
—Yo entiendo que os ponéis muy nerviosos, pero tengo tu carta delante. Quiero verte. No te preocupes por nada.
Neira entonces dio un salto. No daba crédito. La llamada del papa Francisco le pilló con su padre dormido en salón de casa un 8 de diciembre. Esa carta que Francisco comenzó a leerle por teléfono en 2015 era muy especial. La escribió justo unos meses antes, tras recibir un ataque tránsfobo de un sacerdote de Plasencia, la ciudad cacereña de 45.000 vecinos donde nació hace 56 años. El párroco le dijo que era como una hija del diablo, que iba a arder en el infierno. Dolido, al llegar a casa encendió el ordenador y se puso a escribir una carta. A Neira le encanta escribir desde pequeño. Y le vino a la memoria la conversación que el papa Francisco mantuvo con unos periodistas tras un viaje a Brasil en 2013. En aquel el avión, el Papa confesó a los reporteros:
—Si una persona es gay y busca a Dios, ¿quién soy yo para juzgarlo?
Ahora, tras la muerte de Francisco, Neira confiesa que guardará para siempre esa carta, donde le escribió que él era un hombre muy católico y que, simplemente, se sentía un hombre en el cuerpo de una mujer. Al concluir la redacción, buscó cómo narices se envía una carta al Vaticano. “Me metí en Google. Puse Ciudad del Vaticano y a la atención de su santidad. No tenía ni dirección ni nada. Él recibía una media de 6.000 cartas diarias y pillaron la mía. Yo no mandé una carta. Yo mandé un sueño”.
Tres semanas después, su teléfono móvil volvió a sonar con el famoso número oculto. El 21 de diciembre está vez le pilló en la calle Sierpes de Sevilla, en pleno centro, y en pleno puente de diciembre. Ahí miró a Macarena, su pareja, y le dijo:
—Maca, es el Papa.
Hoy recuerda que su familia no se lo creía del todo, que cómo le iba a llamar el Papa Francisco a él. La segunda vez sirvió para dar fe a su testimonio, aunque le pillara en una céntrica calle sevillana y tuviera que refugiarse en una tienda de zapatos. Para oír la voz del santo padre, eso sí, puso el altavoz. Las caras de la dependienta de la tienda eran un poema:
—¿Está hablando con el papa?
—Sí.
Neira recuerda que le dijo qué tal le venía el 25 de enero para viajar a Roma. “Nos vemos en Santa Marta. No te preocupes por nada”. Ahí, el puente entre el Vaticano y él fue el entonces obispo de Plasencia, Amadeo Rodríguez, que terminó de organizar el encuentro. Dice que cuando aterrizó en Roma estaba muy nervioso, y siendo diabético no es una buena carta de presentación. Él y su pareja se hospedaron en un hotel al lado de la plaza de San Pedro. Sobre las cinco de la tarde, todavía nervioso, le entró una ansiedad endiablada cruzando la avenida. Saludó a los agentes de la guarda suiza con su uniforme tradicional amarillo, naranja, rojo y azul. De pronto, ya estaba en la residencia de Santa Marta, donde un señor les saludó tras una puerta no muy grande:
—Pasen, que enseguida viene.
Y ahí apareció el Papa. “Dije: ‘Esto es el cielo’”. Y le abrazó. “Fue muy, muy cercano, muy cariñoso. Muy argentino. A mí ya me había ganado”. Neira empezó a tutearle, nervioso:
—Perdóneme, padre.
—Llámame Francisco o Jorge.
“Es un hombre que estaba pisando el mismo suelo que tú. No es un endiosado, llevaba su cruz de plata y sus zapatos negros, era tanta la humildad…”. Neira, su pareja Macarena y el santo padre estuvieron reunidos 90 minutos. Una conversación que, dice, no desvelará por ahora. “Yo reo que jamás en la vida viviré algo parecido, aparte de la tranquilidad emocional y espiritual que me dio. Yo estaba convencido de que para la Iglesia era un apestado por el simple hecho de ser transexual. Todo el daño que me había hecho la institución me lo borró. Creo que esa reunión la gestó mi madre desde el cielo”. Con el tiempo, mantuvieron el contacto varias veces en estos años. Neira, de hecho, al regresar a Plasencia volvió a comulgar. Y aún se emociona al recordar cómo en aquella sala del Vaticano, el Papa le hizo adiós con las manos tras despedirse:
—Fueron 90 minutos de estar en el cielo por un rato.



[bookmark: _Toc196146281]Tres novedades tras la muerte del papa Francisco: un funeral más simple, una tumba distinta y un cónclave más pronto (REl País)
[bookmark: _Toc196146282]Francisco será enterrado en la basílica de Santa María la Mayor, no en el Vaticano, y los cambios en la normativa acelerarán tanto las exequias como la reunión de los cardenales
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El fallecimiento de un papa y la elección de su sucesor conllevan una serie de tiempos y rituales rigurosamente establecidos. Tras la muerte de Francisco, hay tres principales novedades: el protocolo del funeral se ha simplificado; no será enterrado en el Vaticano, sino en la basílica de Santa María la Mayor de Roma; y el cónclave quizá empiece antes de lo que es habitual y no sea necesario esperar 15 días. Una nueva norma de Benedicto XVI en 2013 introdujo la posibilidad de comenzar cuando todos los cardenales estén en Roma, sin más dilación. Esto se decidirá en los próximos días. Naturalmente, la novedad más importante será el nombre del nuevo pontífice, uno de los 135 cardenales que entrarán en el cónclave más internacional de la historia.
[bookmark: _Toc196146283]Capilla ardiente y funeral
Francisco ya había adelantado que el funeral de Benedicto XVI, “con el cadáver del papa expuesto en el ataúd, en un catafalco”, sería el último celebrado de ese modo. No le gustó demasiado. Bergoglio modificó en 2024 el protocolo funerario para que “los papas sean velados y sepultados como cualquier hijo de la Iglesia”. “Con dignidad, pero no sobre almohadones. En mi opinión, el ritual estaba demasiado recargado”, declaró en una entrevista. Como explicó luego la Oficina de Celebraciones Litúrgicas, quería el funeral “de un pastor y un discípulo de Cristo y no de alguien potente de este mundo”.
La renovación del ritual en abril de 2024, regulado en el Ordo Exsequiarum Romani Pontificis, introdujo varios cambios para agilizarlo. La constatación de la muerte ya no se hace en la habitación del difunto, sino en la capilla. El cuerpo se introduce de inmediato en el ataúd de madera, con cubierta interna de zinc, y se lleva a la basílica directamente (antes hacía una etapa en el palacio apostólico). Allí se expondrá a los fieles, previsiblemente a partir de este miércoles, 23 de abril, con el féretro abierto durante tres días. Luego se celebrará el funeral.
La principal novedad será el lugar de la sepultura. Francisco ha elegido la basílica de Santa María la Mayor, cercana a la estación Termini, no las Grutas Vaticanas donde descansan 23 papas. Es un lugar querido para él, por su devoción a la llamada Madonna de los romanos, la Virgen Salus Populi Romani, donde fue a rezar tras su elección e iba antes de cada viaje. En la sepultura se eliminarán los tres tradicionales ataúdes de ciprés, plomo y roble que se usaban hasta ahora. Antes de Francisco otros pontífices modernos eligieron ser enterrados fuera del Vaticano. Por ejemplo, Pío IX, en San Lorenzo Extramuros, o León XIII, en San Juan de Letrán.

[bookmark: _Toc196146284]Sede vacante y luto de nueve días
Tras la muerte del pontífice, siguen nueve días de luto, llamados Novendiali. En el periodo de sede vacante, la autoridad para las decisiones administrativas y de gestión del Vaticano recae en la figura del camarlengo, que desde 2019 es el cardenal estadounidense Kevin Joseph Farrell. Es quien certifica la muerte del pontífice, anula el anillo pontificio y cierra las estancias papales. Luego comunica el fallecimiento al cardenal vicario de Roma. El camarlengo gobierna con la ayuda de tres cardenales, elegidos a suerte, renovados cada tres días. El funeral se celebra no antes de cuatro días tras el fallecimiento del pontífice, y no después de seis.
La otra figura relevante en estas fechas es el decano del colegio cardenalicio, que es quien convoca al resto de cardenales para el cónclave y organiza las reuniones previas. Desde 2020, el decano es el cardenal italiano Giovanni Battista Re, pero como tiene más de 80 años, límite de edad para participar en la elección del Papa, no podrá presidirlo. Lo hará el cardenal más anciano del orden de los obispos, que es Pietro Parolin, hasta ahora secretario de Estado de Francisco, su número dos.
Antes de encerrarse en el cónclave, los cardenales se reúnen en asamblea para rezar e intercambiar impresiones en las denominadas congregaciones generales. Es un momento decisivo porque las intervenciones de los cardenales distinguen a algunos de ellos y las voces más autorizadas indican las grandes cuestiones y desafíos en juego. De este modo se crean los primeros consensos, se forjan los primeros candidatos y comienzan a aglutinarse votos.
[bookmark: _Toc196146285]Cónclave
El cónclave para elegir el nuevo papa se celebra entre 15 y 20 días después de la muerte del pontífice. Es decir, en esta ocasión será entre el 5 y el 10 de mayo. Este plazo tan largo estaba pensado en el pasado para dar tiempo a los cardenales a llegar a Roma desde todos los lugares del mundo (en este momento son 135 de 71 países de los cinco continentes). Sin embargo, esta vez entrará en vigor por primera vez una disposición añadida por Benedicto XVI poco antes de dimitir, en 2013. Establece que el inicio del cónclave se puede adelantar si ya han llegado a Roma todos los participantes. Es decir, podría ser antes del 5 de mayo, en los primeros días de ese mes.
Los cardenales se alojan en la residencia de Santa Marta, dentro del Vaticano, que Juan Pablo II construyó para este fin, después de las penalidades y dificultades logísticas del cónclave de 1978 donde salió elegido. Desde ahí van y vienen cada día a la Capilla Sixtina, donde se celebran las votaciones. El primer día se hace una sola votación, de tanteo. Luego ya se hacen siempre dos por la mañana y dos por la tarde.
Al final de ambos escrutinios de la mañana y de la tarde se hace salir la famosa fumata, para comunicar el resultado, salvo que en el primero o el tercero ya se produzca un resultado positivo. El humo es negro si no hay papa, y blanco si ya hay nuevo pontífice. La persona que anuncia al mundo quién es el nuevo Papa, desde el balcón de la basílica de San Pedro, es el llamado cardenal protodiácono, el primer cardenal del orden de los diáconos, que es el francés Dominique Mamberti.
El quorum necesario para elegir el nuevo papa es de dos tercios, para buscar el máximo consenso. Es decir, 90 votos, si entran en el cónclave todos los cardenales con derecho a ello, pues a veces algunos no lo hacen por enfermedad o si han sido protagonistas de algún escándalo.
Juan Pablo II introdujo una polémica norma que permitía pasar a la mayoría absoluta a partir de la votación número 34, algo que dio pie a pensar que un grupo con esa cantidad de votos podía aguantar hasta que llegara ese momento. Pero Benedicto XVI lo anuló en 2007, y solo permitió que a partir de ese momento se decida ya solo entre los dos candidatos con más apoyos.



[bookmark: _Toc196146286]"Ya lo extrañamos": Roma y el mundo ya lloran a Francisco
[bookmark: _Toc196146287]Un verdadero "Papa del pueblo" que dejará una huella difícil de borrar

21.04.2025 Hernán Reyes Alcaide, corresponsal en el Vaticano

Apenas conocida esta mañana la noticia de la muerte del papa Francisco, fieles de todo el mundo empezaron a recordar y llorar al pontífice argentino en la Plaza San Pedro, confirmando que se trató de un verdadero "Papa del pueblo" que dejará una huella difícil de borrar en millones de personas de todo el planeta.
"Ya lo extrañamos", dijo sin más rodeos en la Plaza San Pedro Angelo, un conductor de vehículos que se encontraba trabajando a metros del Vaticano y se acercó al obelisco para dar, de frente a la Basílica vaticana, un último adiós. "Nos hizo volver a creer en la Iglesia, hizo que el mundo hablara de cosas de las que no se hablaban", agregó.
Megan, turista estadounidense, plantea a RD su "sorpresa" por el fallecimiento anunciado esta mañana por el cardenal Kevin Farrell. "Ayer estuvimos en la plaza con mi familia, al menos pudimos despedirnos de alguna forma", le dice entre lágrimas a RD, al referirse a la participación de Jorge Bergoglio en la Bendición "Urbi et Orbi" que había incluido incluso una vuelta en papamóvil, la última del pontificado.
Mientras los fieles se iban acercando a la Plaza al tiempo que la noticia se difundía, las Iglesias italianas anunciaban el luto en todos sus establecimientos, como dispuesto por el cardenal Matteo Zuppi .
Cuando parecía recuperarse lentamente de la neumonía que lo tuvo 38 días internado, Francisco falleció este lunes a las 7.35 de esta mañana a los 88 años, en medio del Jubileo dedicado a la esperanza que había convocado. Había sido elegido pontífice el 13 de marzo de 2013.
"Europa llora a un hombre de esperanza", lo despidió en esa dirección la presidenta del Parlamento europeo Roberta Metsola. Ricardo, colombiano de 69 años que visita la capital italiana junto a su familia era esta mañana uno de los rostros más compungidos en la Plaza. "No esperábamos esto así tan rápido", llegó a decir a RD con la voz entrecortada.
Pasados unos 40 minutos del anuncio oficial, se vieron llegar a la Plaza los primeros móviles policiales de refuerzo con la intención de ordenar un flujo de personas que se prevé enorme para las próximas horas, con miles de fieles de todo el mundo que seguramente se irán sumando a darle la última despedida a un verdadero "Papa del pueblo".



[bookmark: _Toc196146288]El Papa Francisco será recordado por su preocupación por los refugiados y los inmigrantes
Por John Lavenburg, Crux 21 de abril de 2025
|Corresponsal Nacional

NUEVA YORK – El 8 de julio de 2013, el Papa Francisco viajó a la poco conocida isla italiana de Lampedusa.
A su llegada, el papa Francisco arrojó una corona de flores al mar para conmemorar a las decenas de miles, si no más, de migrantes y refugiados que han muerto intentando cruzar el Mediterráneo. A continuación, celebró la misa en un altar construido con los restos de una embarcación utilizada por migrantes, condenando la "globalización de la indiferencia" ante la difícil situación de quienes huyen de la violencia y la pobreza. También dedicó un tiempo a hablar, abrazar y orar con varios migrantes.
El viaje sólo duró medio día, pero fue el primero del papado del Papa Francisco, y ha sido sinónimo de él desde entonces, ya que ha priorizado la defensa de la compasión y el trato justo hacia los migrantes, quienes a menudo se ven obligados a mudarse por circunstancias fuera de su control.
“En esa misa, [el papa Francisco] explicó que eligió visitarnos para orar y tener un gesto de cercanía, pero también para despertar nuestra conciencia, y me encanta esa frase”, declaró a Crux el obispo Edward Weisenburger de Tucson, Arizona, en la frontera entre Estados Unidos y México . “Fue rápidamente a Lampedusa para reprendernos, y lo que comenzó allí ha continuado desde entonces”.
De hecho, la priorización del Papa Francisco a la difícil situación de las personas migrantes y refugiadas continuó a lo largo de su pontificado, tanto en palabras como en hechos. Un conjunto de palabras —quizás las más sencillas, pero también algunas de las más profundas— se pronunció en la Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado, el 15 de agosto de 2017, cuando reiteró el mensaje de un discurso pronunciado en un foro internacional meses antes, resumiendo la respuesta necesaria a las personas migrantes y refugiadas en cuatro simples palabras.
“Nuestra respuesta común puede articularse con cuatro verbos: acoger, proteger, promover e integrar”, afirmó el Papa Francisco en el mensaje de la Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado, que también ofreció una serie de propuestas para que los líderes mundiales las consideren.
Ese año, el Papa Francisco también estableció la Sección de Migrantes y Refugiados dentro de la Curia Romana, que él mismo dirigió, para ayudar a los migrantes y refugiados en todo el mundo.
“La forma en que se organizó fue muy al estilo del Papa Francisco”, dijo a Crux Dylan Corbett, quien trabajó en la parte de la sección que se centró en América Central, México, Estados Unidos y el Caribe .
“Se trataba de acompañar a la Iglesia local, tal como esta acompaña a las personas vulnerables en movimiento, y, en muchos sentidos, el trabajo de la sección, y esa intuición de que el papel del obispo de Roma es esencialmente acompañar a las Iglesias locales de todo el mundo; ese estilo pastoral se encarnaba profundamente en el trabajo de la sección”, dijo. “Lo que nos mostraba era que el ministerio de Pedro está profundamente conectado con la preocupación por los pobres”.
La sección finalmente se retiró y se integró al trabajo más amplio del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral del Vaticano. Corbett, director ejecutivo del Instituto Fronterizo HOPE, con sede en El Paso, una organización humanitaria que atiende a migrantes, también continuó su trabajo con el dicasterio y afirmó que la visión del papa Francisco persistía.
“Acompañar a los marginados y empoderar a las iglesias locales para que realicen esa labor, ese es el espíritu del dicasterio”, dijo Corbett. “Proviene del propio Papa Francisco, y creo que es una verdadera contribución que ha aportado al ministerio del sucesor de Pedro, pero también a los cristianos de todo el mundo, de que debemos estar atentos a Dios que camina entre nosotros y los pobres”.
Tampoco se puede olvidar la atención que el Santo Padre prestó a las realidades de Estados Unidos.
El 17 de febrero de 2016, el papa Francisco, de viaje a México, celebró una misa en Ciudad Juárez, al otro lado de la frontera con El Paso, Texas. Cientos de miles de personas asistieron a la misa, que incluyó a fieles de ambos lados de la frontera, donde el papa Francisco hizo un llamado al cambio.
¡No más muerte! ¡No más explotación! Aún hay tiempo para cambiar. Aún hay una salida y una oportunidad, tiempo para implorar la misericordia de Dios —dijo en su homilía—.
Corbett ayudó a organizar la jornada. Dijo que recuerda vívidamente al Santo Padre llegando hasta la orilla del Río Grande y deteniéndose en silencio para recordar a todos los migrantes que llegaron al norte y murieron cruzando el río o los desiertos.
“Fue profundamente conmovedor, y el recuerdo hoy sigue siendo profundamente conmovedor”, dijo. “Saber que hay alguien que nos recuerda que esto va más allá de la política, que está conectado de manera real con la preocupación de Dios por el destino de los pobres, que se trata de responder a Cristo, presente en el migrante, y eso nos motiva profundamente a superar las dificultades, el trauma y el estancamiento de una política fragmentada y la división.
También está la carta sin precedentes que el Papa Francisco envió a los obispos estadounidenses el 11 de febrero de 2025, en la que habló sobre la “gran crisis que está teniendo lugar… con el inicio de un programa de deportaciones masivas” por parte de la administración Trump, al tiempo que elogiaba a los obispos estadounidenses por sus esfuerzos para trabajar en estrecha colaboración con los migrantes y refugiados.
El obispo Mark Seitz de El Paso, quien una vez fue reconocido personalmente por el Papa Francisco por sus esfuerzos en materia de migración, dijo a Crux que la carta "significa mucho" y mostró a la gente que no se trata solo de unos pocos obispos estadounidenses que presentan una visión o posición aislada sobre la inmigración, sino que su defensa "viene del mismo corazón de la Iglesia".
En términos más generales, dijo que la atención del Papa Francisco al tema de la migración era profunda.
“Es mucho más allá de lo que podría haber esperado, pero ciertamente me ha dado más fuerza, y espero que coraje, para decir este mensaje y saber que cuando lo digo no es mi opinión privada, sino que está firmemente arraigada en el Evangelio y en las enseñanzas de la Iglesia”, dijo Seitz, quien preside el Comité de Migración de la Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos.
Las palabras y acciones del Papa Francisco mencionadas anteriormente fueron reconocidas mundialmente. Sin embargo, otras acciones menores que realizó —por ejemplo, el agradecimiento personal a personas y organizaciones por su labor y la respuesta a cartas enviadas por jóvenes y defensores— tuvieron un profundo impacto también a nivel local.
Una de esas acciones ocurrió el 25 de enero de 2022, cuando envió una respuesta a los voluntarios adolescentes de la Iniciativa Fronteriza Kino, un ministerio de inmigración con sede en la frontera entre Estados Unidos y México en Arizona, quienes le escribieron cartas elogiando su trabajo con los migrantes y alentándolos a continuar.
"Puedo decir literalmente que el hecho de que se haya tomado ese tiempo y haya tenido esa gracia de respuesta pastoral hacia nuestros jóvenes aquí sigue siendo una inspiración para ellos durante una década y realmente ha sido la piedra angular de un sentimiento de cercanía con el Papa Francisco y su llamado global", dijo a Crux Joanna Williams, directora ejecutiva de la organización .
“Para nosotros en Kino, no se trata solo de las realidades que se informan a nivel nacional o internacional o de sus palabras públicas, sino también de esta verdadera creencia de que estamos cerca de su corazón y de su mente, y creo que eso es especialmente alentador en momentos difíciles”, dijo.
El legado del Papa Francisco es sin duda multifacético, pero en términos de coherencia, pocos temas, si es que hubo alguno, abordaron el Santo Padre con más asiduidad que la migración. Fue algo que comprendió en su juventud, como hijo de inmigrantes. Fue algo que tuvo presente como sacerdote y arzobispo de Buenos Aires, y desde entonces fue un punto central de su papado.
“Es cierto que no fue la única realidad, pero ha sido la realidad constante de su papado al tratar de acercarnos más, como Dios ha expresado su amor por nosotros y cómo necesitamos amarnos unos a otros, reconocer nuestra humanidad”, dijo el arzobispo Gustavo García-Siller a Crux .
Si bien la difícil situación de los migrantes persiste, en cierto modo más que nunca en medio de una miríada de crisis (se estima que hay 281 millones de migrantes en todo el mundo), Seitz atribuye al Papa Francisco el mérito de haber puesto las enseñanzas de la Iglesia en el primer plano de la conversación.
“Cualquiera se equivocaría si pensara que la enseñanza de la Iglesia sobre la inmigración comenzó con el papa Francisco”, dijo Seitz. “Ciertamente no fue así, y se remonta mucho tiempo atrás. … Sin embargo, el papa Francisco ha sido quien realmente nos ha hecho comprender que los inmigrantes deben ser considerados entre lo que la Madre Teresa habría llamado los 'más pobres entre los pobres'”.
En pocas palabras, Corbett dijo que la inmigración “ha sido un leitmotiv” de todo el papado del Papa Francisco.
“Todos los días hemos visto esta preocupación”, dijo Corbett.
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Poco después de su elección al papado en marzo de 2013, el entonces papa Francisco, de setenta y seis años, anunció que su pontificado sería breve: cuatro o cinco años. Resultó ser mucho más largo, una de las muchas sorpresas de su memorable etapa en el trono de Pedro.
La primera sorpresa, de hecho, precedió a su elección: la renuncia de Benedicto XVI un mes antes. El resultado del cónclave de marzo de 2013 marcó el inicio de una convivencia de casi una década en el Vaticano entre Francisco y su predecesor, cordial y en gran medida sin incidentes. Pero el círculo en torno al "papa emérito" se convirtió en un foco de fanáticos y retrógrados, y alimentó la dinámica polarizadora del catolicismo militante, que incluía a varios prelados prominentes que no solo eran personalmente cercanos a Benedicto, sino que también poseían un escaso  sensus Ecclesiae . Esa extraordinaria convivencia influyó en cómo Francisco vio la opción de la renuncia: con escepticismo sobre sus posibles efectos en la Iglesia.
Jorge Mario Bergoglio llegó a Roma como un forastero, y en muchos sentidos siguió siéndolo. Nunca formó parte de los círculos académicos ni eclesiástico-políticos pontificios romanos, y gobernó como tal, aprovechando su formación jesuita. Las instituciones nunca fueron su fuerte, y esto, de hecho, se extendió a su relación con la propia Compañía de Jesús. Incluso antes de su papado, dicha relación era compleja, y las tensiones persistieron tras su nombramiento como papa, una diferencia notable con respecto a las interacciones más estrechas entre jesuitas prominentes y sus predecesores en el período posterior al Concilio Vaticano II. Es cierto que Francisco recurrió a muchos jesuitas para funciones y cargos importantes, pero eso ocurrió en el contexto de la expansión del papel de los miembros de las órdenes religiosas en general, especialmente para los nombramientos episcopales.
En el ámbito internacional, diplomático y político, la contribución más distintiva de Francisco a la historia del papado es su apertura del catolicismo a una dimensión verdaderamente global y la deseuropeización de la Iglesia en sus perspectivas teológicas, culturales e institucionales. Esta reorientación crucial se desarrolló en medio de la disrupción de la globalización y de tendencias desglobalizadoras más amplias, incluyendo el regreso del nacionalismo y ciertas formas de imperialismo. Estas tendencias se aceleraron durante el pontificado de Francisco, hasta el punto de que se enfrentó a una crisis de las democracias, incluso en Occidente, que evocaba el papado de hace cien años y le presentaba un mundo muy diferente al que afrontaron los papas desde Pío XII hasta Juan Pablo II. De hecho, su pontificado podría entenderse mejor en contraste con Donald Trump que con cualquier otro líder mundial, especialmente en términos de las tendencias populistas y antiinmigratorias de la primera presidencia de Trump y la oposición al aborto y las cuestiones de género de los estadounidenses partidarios de Trump durante la presidencia de Joe Biden. De hecho, la carta de Francisco del 10 de febrero a los obispos estadounidenses fue su testamento político.
Como el primer papa procedente de fuera del contexto geográfico y cultural de la Europa mediterránea, también polémico contra los principios centrales de la tradición occidental, desde el colonialismo y el capitalismo hasta el aventurerismo geopolítico y militar. Su papado dio cabida a diferentes "energías" eclesiales, especialmente al distanciarse del sistema institucional y de las élites intelectuales. Criticó el integralismo y el fundamentalismo, pero también la economía neoliberal contemporánea y aspectos de la cultura occidental. "La ideología de género, hoy en día, es una de las colonizaciones ideológicas más peligrosas",  declaró en una entrevista en 2023. Su papado abarcó una serie de convulsiones que desafiaron las nociones de un orden estable liderado por Occidente, incluyendo el auge del nacionalismo en Italia, la pandemia de COVID-19, la invasión rusa de Ucrania y el ataque de Hamás contra Israel el 7 de octubre y la posterior devastación israelí de Gaza. Esta cambiante realidad geopolítica ejerció nuevas presiones sobre la política exterior del Vaticano y sus esfuerzos por la paz mundial, la migración, el desarme nuclear y el cuidado de la creación.
Francisco minimizó el énfasis de Benedicto XVI en el cristianismo como parte de un eje en torno a Jerusalén, Atenas y Roma; más bien, otorgó nueva legitimidad a un enfoque "multicultural" de la fe cristiana (de esta manera, era un verdadero jesuita). Su origen latinoamericano facilitó su giro hacia Asia —el acuerdo de septiembre de 2018 (renovado en 2020 y 2022, y por cinco años en 2024) con el gobierno de China sobre el nombramiento de obispos es probablemente el logro más significativo y controvertido en términos de relaciones internacionales—, pero también complicó las relaciones con Estados Unidos y el catolicismo estadounidense. La brecha entre Francisco y gran parte del episcopado estadounidense nunca se superó, debido, al menos en parte, a la persistente desconfianza de Francisco y a sus críticas al clericalismo. Escandalizó a quienes creían que el orden doctrinal y magisterial establecido por Juan Pablo II y Benedicto XVI no debía alterarse, y esto generó tensiones dentro del catolicismo.
Las relaciones de Francisco con otras denominaciones cristianas, el judaísmo y el islam reflejaban la compleja realidad de intentar relativizar la tradición euromediterránea de la Iglesia. Su relación con el islam y Oriente (incluida Rusia) fue clave en su esfuerzo por deseuropeizar el catolicismo. Sin embargo, las tensiones con el judaísmo e Israel, tanto a nivel religioso como diplomático, eran evidentes. Este podría ser uno de los legados problemáticos de su pontificado. Pero también es un reconocimiento honesto de que las relaciones judeo-católicas tras la  Nostra Aetate del Vaticano II no pueden verse de la misma manera ahora.
La eclesiología y la política doctrinal de Francisco fueron producto de su recepción del Vaticano II, tanto como sacerdote jesuita como latinoamericano. Introdujo una visión dialéctica de la relación entre movimiento e institución, entre doctrina y pastoral. Llevó el mensaje de fraternidad humana y cuidado del medio ambiente en un momento en que la política mundial se movía en sentido contrario, y también trabajó para reducir la escalada de las llamadas "guerras culturales" en torno a cuestiones de moralidad sexual que han afectado a Estados Unidos. Su énfasis en la misericordia por encima de la doctrina fue bien recibido por algunos católicos, pero no por quienes creían que el Vaticano II ya había inclinado demasiado la balanza hacia la primera. 
Francisco desplegó una especie de ambigüedad estratégica en cuestiones doctrinales, permitiendo que el antiguo orden se mantuviera junto con mensajes claros sobre la necesidad de una nueva praxis pastoral. Esto fue evidente, por ejemplo, en el tema de los católicos LGBTQ, una de las reformas pastorales implementadas, pero que aún se encuentra en un terreno doctrinal y catequético inestable. En otros casos, como el del papel de la mujer en la Iglesia, la ambigüedad de Francisco reflejó un verdadero impasse entre su genuina comprensión de la necesidad de abrir nuevos caminos y una sensibilidad (y un lenguaje) fuertemente moldeados por su formación. Era más propenso a hablar de «mujer» que a escuchar a las mujeres.
Llevó el mensaje de fraternidad humana y cuidado del medio ambiente en un momento en que la política mundial iba en la dirección opuesta.
De sus encíclicas,  Laudato si' y  Fratelli tutti son las más conocidas, incluso fuera del catolicismo. Estas tendieron puentes entre la Iglesia y el mundo en general, pero dentro de la Iglesia el efecto fue diferente, profundizando la oposición tradicionalista contra él en ciertos países, incluido Estados Unidos. Su mensaje sobre la unidad de la "única familia humana" seguirá siendo un símbolo de las trayectorias a largo plazo del Vaticano II para la Iglesia en nuestro mundo multicultural y multirreligioso.
En cuanto al escándalo de abusos, Francisco se basó en el trabajo iniciado por Benedicto XVI. Sin embargo, tuvo que hacerlo en el contexto de su creciente crisis global, en todos los continentes, agravada por el hecho de que el "abuso sexual clerical de menores" ahora se entendía también como abuso de autoridad y abuso espiritual, presente en múltiples niveles. Inauguró un cambio cultural, alejándose de las simplificaciones ideológicas y reflexivas sobre el tema y de la búsqueda de chivos expiatorios en ciertos miembros de la Iglesia. Sin embargo, a nivel global, las diferentes iglesias en diferentes partes del mundo siguen teniendo diferentes puntos de vista sobre cómo abordar el abuso sexual clerical y qué hacer al respecto. Y, en cierto modo, los esfuerzos de Francisco se vieron obstaculizados por su visión no sistemática de las instituciones, incluida la Curia Romana, en la que, durante un período de nueve años que finalizó en 2022, implementó importantes reformas. Sin embargo, al priorizar la evangelización sobre la gestión, el efecto general ha sido disminuir la autoridad de las oficinas vaticanas y del colegio cardenalicio. Particularmente importante fue el debilitamiento de la Secretaría de Estado en un sistema de gobierno cada vez más centrado en la figura del Papa y sus últimas declaraciones a los medios de comunicación. La reforma, en cierto modo, sigue en marcha, dado que persiste una importante escasez de fondos para que el Vaticano supervise su creciente número de actividades. 
Su proclividad a conceder entrevistas —con demasiada frecuencia (más de trescientas a finales de 2024) y, en su mayoría, a entrevistadores que evitaban hacer preguntas incómodas— no le ayudó, a largo plazo, a gobernar ni a colaborar con quienes trabajaban a su alrededor. Su tendencia a salirse del guion se volvió particularmente problemática al abordar situaciones internacionales, en especial respecto a Ucrania y Rusia. También generó expectativas que los obispos y sacerdotes locales no podían o no querían cumplir, por ejemplo, en el tema de los católicos divorciados y vueltos a casar ( Amoris laetitia ) y, posteriormente, en las bendiciones para las parejas del mismo sexo. 
Sin duda, el legado más significativo de Francisco para la Iglesia es el redescubrimiento de la sinodalidad, que culminó en el "proceso sinodal" de 2021-2024. Esta fue su manera de convocar a la Iglesia a un evento similar a un concilio para un nuevo impulso misionero, lo que para los líderes católicos de muchos países significa reinventar el funcionamiento de la Iglesia, a veces desde cero. La sinodalidad aún se encuentra en sus inicios, tanto desde un punto de vista teórico como en cuanto a su capacidad para influir en el modelo clerical de gobierno en las iglesias nacionales y locales. Además, ha venido acompañada de nuevas políticas de centralización, con el poder del cardenalato algo disminuido y el control papal sobre los movimientos eclesiales liderados por laicos fortalecido. 
Como papa, Francisco nos mostró lo que implica ser Iglesia en el tercer milenio, construyendo sobre los cimientos del primero y decidiendo qué hacer con los muros que se levantaron en el segundo. El Sínodo sobre la Sinodalidad utilizó el término "tienda", y la idea de una tienda más grande resume sin duda la eclesiología de Francisco. En su primera entrevista pionera como papa, en septiembre de 2013, llamó a la Iglesia "un hospital de campaña" que atiende las heridas de las personas en sus diferentes caminos de la vida. Durante su pontificado, quedó claro que convertirse en un hospital de campaña requiere no solo una reforma, sino la conversión de una Iglesia débil y herida en un mundo débil y herido. Ahora que el papado de Francisco forma parte del pasado, es incierto si en el futuro cercano se producirá la conversión que él con tanto fervor buscó lograr. 
Massimo Faggioli es profesor de teología y estudios religiosos en la Universidad de Villanova. Su libro más reciente es "Teología y educación superior católica: Más allá de nuestra crisis de identidad" (Orbis Books). Síguelo en redes sociales: @MassimoFaggioli. 
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El Papa Francisco, el primer pontífice de la historia proveniente del Sur global, murió a los 88 años tras una enfermedad respiratoria que duró meses, lo que prepara el escenario para una elección secreta de alto riesgo para determinar a su sucesor.
«El obispo de Roma, Francisco, ha regresado a la casa del Padre», anunció el cardenal Kevin Farrell la madrugada del lunes 21 de abril desde la capilla de la casa de huéspedes del Vaticano donde residía Francisco. «Ha dedicado toda su vida al servicio del Señor y de su Iglesia».
Nos enseñó a vivir los valores del Evangelio con fidelidad, valentía y amor universal, especialmente a favor de los más pobres y marginados. Con inmensa gratitud por su ejemplo como verdadero discípulo del Señor Jesús, encomendamos el alma del Papa Francisco al infinito amor misericordioso del Dios Uno y Trino —dijo Farrell—.
Francisco murió a las 7:35 am hora local, y el Vaticano anunció su muerte dos horas después. 
El fallecimiento del Papa se produjo tras el ajetreado Triduo Pascual, durante el cual realizó varias apariciones públicas, aunque no dirigió ninguno de los servicios de Semana Santa de este año. El Domingo de Pascua , se reunió brevemente con el vicepresidente estadounidense J. D. Vance , cuyos comentarios sobre inmigración y teología provocaron la reprimenda pública del Papa.    
Al final de la Misa de Pascua en la Plaza de San Pedro, el Papa apareció en su silla de ruedas y dio la tradicional bendición pascual desde la logia de la Basílica de San Pedro. Habló con voz débil mientras los gritos de  "¡Viva el Papa !" resonaban por la plaza. Posteriormente, recorrió la plaza en su papamóvil, provocando vítores entusiastas. 
Los simpatizantes y los observadores del Vaticano habían estado especulando sobre la muerte del papa, su posible renuncia y su sucesor desde que ingresó en el hospital Gemelli de Roma el 14 de febrero, tras varias semanas con dificultades para pronunciar discursos y dificultad para respirar. Durante esta cuarta —y la más larga— hospitalización de su papado, los médicos del pontífice advirtieron que Francisco era un paciente frágil con antecedentes de bronquitis crónica y problemas pulmonares que dificultaban su tratamiento. 
Fue dado de alta el 23 de marzo tras una estancia de cinco semanas en la que casi perdió la vida en dos ocasiones. A pesar de una convalecencia de dos meses por orden médica, el Papa ha realizado desde entonces varias apariciones públicas sorpresivas.
La muerte del Papa pionero deja a la Iglesia Católica en una encrucijada. Mientras los miembros del Colegio Cardenalicio —el cuerpo de clérigos de élite encargado de elegir al próximo Papa— se preparan para el cónclave, tendrán que decidir cómo funciona esta institución de 2000 años de antigüedad en el mundo moderno. 
La muerte de Francisco pone fin a un período de rápidos cambios en el Vaticano, donde las mujeres ascendieron a nuevos rangos dentro de la jerarquía, donde la preocupación por los migrantes y el cambio climático reemplazaron las cuestiones de género y sexualidad y donde la Iglesia involucró a todos sus miembros.
Pero a pesar de la vertiginosa velocidad de las reformas bajo el gobierno de Francisco, este deja un historial incompleto. Si bien promulgó una importante legislación sobre el abuso sexual del clero, las víctimas aún lamentan la falta de transparencia y rendición de cuentas en la implementación de la ley eclesiástica. Y a pesar de todos sus esfuerzos por lograr que la Iglesia católica sea más acogedora para las mujeres y los católicos LGBTQ+, los líderes de la reforma eclesiástica lamentan que persistan muchos impedimentos para su plena inclusión.
Al mismo tiempo, los detractores conservadores de Francisco —que consideran que sus cambios no están en sintonía con la larga tradición de la Iglesia— probablemente abogarán por aprovechar este momento para buscar una corrección del rumbo.
Esto aumenta lo que está en juego en un cónclave que servirá como referéndum sobre el legado de Francisco y un momento de ajuste de cuentas por los asuntos pendientes que dejó atrás, todo ello mientras intenta preservar alguna forma de unidad en una iglesia global de más de 1.300 millones de católicos.
Aunque Francisco dejó una huella indeleble en el Colegio Cardenalicio,  al designar dos tercios de los hombres que seleccionarán a su sucesor , no hay garantía de que se reunirán en el cónclave para elegir a un candidato en el estilo de Francisco.
A lo largo de su pontificado, Francisco  diversificó enormemente las filas del colegio , otorgando el sombrero rojo del cardenal a clérigos de casi 30 países que nunca antes habían estado representados en el selecto grupo.
Cuando los cardenales electores se reúnan en el Vaticano en las próximas semanas, representando a 70 países de todo el mundo, muchos se conocerán por primera vez. Predecir quién será el sucesor papal será un desafío, ya que no hay partidos políticos en la Iglesia Católica que indiquen con precisión las orientaciones teológicas y las prioridades pastorales de los cardenales, en particular de aquellos que carecen de un perfil público destacado.
No hay un claro favorito para el cónclave. Sin embargo, hay candidatos que sin duda serán objeto de debate, entre ellos:
· El cardenal italiano Pietro Parolin, de 70 años, quien se desempeñó como secretario de Estado de Francisco durante mucho tiempo;
· El cardenal italiano Pierbattista Pizzaballa, de 59 años, fraile franciscano, patriarca latino de Jerusalén;
· el cardenal húngaro Péter Erdő, de 72 años, arzobispo de Esztergom-Budapest y uno de los principales favoritos entre los conservadores;
· El cardenal filipino Luis Tagle, de 67 años, jefe de la oficina de evangelización del Vaticano;
· El cardenal canadiense Gérald Cyprien Lacroix, de 67 años, arzobispo de Quebec, que fue miembro del Consejo de Cardenales Asesores de Francisco;
· El cardenal estadounidense Robert Prevost, de 69 años, jefe de la oficina del Vaticano para asesorar al Papa en el nombramiento de obispos;
· El cardenal maltés Mario Grech, de 68 años, jefe de la oficina sinodal del Vaticano.
Pero como advierte la sabiduría proverbial aquí en Italia: "Quien entra en el cónclave como Papa, lo sale como cardenal".
Durante su hospitalización en los últimos meses, el Papa recibió atención médica de un equipo de siete especialistas en la décima planta del hospital privado romano, que desde hace tiempo se asocia con los papas. Durante sus casi tres décadas de papado, el Papa Juan Pablo II fue tratado allí en casi diez ocasiones.
Por deseo de Francisco, su funeral se celebrará en la Plaza de San Pedro.
Será el primer funeral de un papa en ejercicio en dos décadas. El funeral del papa Juan Pablo II en 2005 atrajo a unos 4 millones de dolientes a Roma. El último funeral papal —el del papa emérito Benedicto XVI— tuvo lugar en enero de 2023 y marcó una rara  ocasión en la que un papa en ejercicio, Francisco, presidió la misa funeral de su predecesor.
Se espera que a su misa funeral asistan decenas de jefes de Estado, junto con líderes eclesiásticos y fieles de todo el mundo.
Luego, Francisco será enterrado en su querida Basílica romana de Santa María la Mayor, el primer Papa en ser enterrado fuera del Vaticano en más de un siglo y un lugar de descanso apropiado para un hombre que valoraba su independencia.
Francisco reveló por primera vez en una entrevista de diciembre de 2023 que tenía la intención de ser enterrado en Santa María la Mayor, y señaló que quería estar cerca de su ícono favorito de la Virgen y en un lugar al que iría a rezar antes y después de sus viajes internacionales.
Al día siguiente de su elección como 265º sucesor de San Pedro, el 13 de marzo de 2013, Francisco fue a Santa María la Mayor para rezar.
Después de su entierro allí, los 135 cardenales de todo el mundo encargados de elegir a su sucesor comenzarán a reunirse a puertas cerradas para discutir el futuro de la Iglesia y el perfil del hombre que les gustaría que los lidere a continuación.
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El 13 de marzo de 2013, incluso antes de que el nuevo Papa apareciera en la logia de San Pedro minutos después de ser elegido, el primer indicio de que el suyo sería un pontificado diferente, y un indicio sorprendente por cierto, fue su elección del nombre: Francisco.
Fue el primer papa en tomar el nombre del amado santo medieval, cuyo compromiso con la pobreza y los pobres dio inicio a la mayor reforma en la larga historia de la Iglesia. Más tarde, sabríamos que la elección del nombre se inspiró en su amigo, el cardenal brasileño Claudio Hummes, quien, una vez confirmada su elección, le susurró: «No te olvides de los pobres». Nunca lo hizo.
Una manera de entender este pontificado es verlo como un análisis gradual del significado de su elección del nombre Francisco.
Cuando el papa Francisco salió a la galería unos minutos después, comenzó con las palabras: «Fratelli e sorelli, buona sera. Hermanos y hermanas, buenas noches». Se presentaba a su nuevo rebaño mundial no como el soberano pontífice, sino como un hermano, y la fraternidad sería un tema recurrente en sus enseñanzas magisteriales. El saludo común «buona sera» demostraba un toque de familiaridad, al igual que su sencilla sotana blanca. Era una personalidad accesible y cotidiana, más pastor que profeta, un hombre que se proponía acompañar al pueblo de Dios. Y siempre lo hizo.
Una clave hermenéutica de este pontificado fue la práctica del acompañamiento, independientemente de las ideas o el estatus de la persona o, sobre todo, de sus pecados. Parecía siempre consciente de que Dios ya está activo en cada vida, a menudo de maneras opacas para el resto de nosotros.
Esa primera noche, el Papa Francisco dirigió a la multitud reunida en el Padrenuestro, el Avemaría y el Gloria, oraciones que hasta un niño sabría. Pidió a la gente que lo bendijera antes de impartir su primera bendición apostólica. Al inclinarse para recibir la bendición, la multitud guardó silencio. No es fácil conseguir que decenas de miles de personas guarden silencio, pero guardaron silencio.
Más tarde, en lo que se convirtió en la culminación de su agenda reformista, el Papa convocó dos sínodos dedicados a invitarnos a los católicos a callarnos un minuto y escuchar al Espíritu Santo. Como él siempre lo escuchaba.
En un mundo ruidoso y ocupado, en un tiempo de polarización cultural y política, el Papa Francisco nos invitó a todos a escuchar las silenciosas indicaciones del Espíritu Santo.
El primer papa del Sur Global, el Papa, nos retó a quienes vivimos en las naciones occidentales ricas a examinar nuestras vidas y nuestros lujos, especialmente el lujo de los interminables debates sobre qué hace y qué no hace a alguien un buen católico. «Todos, todos, todos» se convirtió en un lema de su visión eclesiológica, pero nunca dejó de recordarnos que en el reino de Dios, son los Lázaros del mundo (cf. Lc 16,19-31), los pobres y olvidados, los privilegiados, y que es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que que un rico entre al cielo.
Dentro de décadas y siglos, la elección del arzobispo de Buenos Aires, el cardenal Jorge Mario Bergoglio, como papa será vista como un punto de inflexión, una confirmación de que el centro de gravedad del catolicismo mundial se había desplazado al sur del Ecuador. Las implicaciones de ese cambio son difíciles de discernir, pero una cosa es obvia: el catolicismo volverá a ser una iglesia de los pobres.
El primer papa jesuita fue, como la mayoría de los jesuitas, un maestro, pero gran parte de la enseñanza del papa Francisco se logró mediante gestos. Al principio de su pontificado, ordenó que el papamóvil se detuviera para poder abrazar a un hombre cuyo cuerpo estaba severamente deformado. El papa Francisco, conmovido por la difícil situación de los migrantes, hizo su primer viaje papal a  Lampedusa , la isla a medio camino entre Túnez y Malta, donde muchos migrantes árabes y africanos desembarcaron en busca de una vida mejor. En todos sus viajes papales hizo de la visita a los pobres una prioridad y, en un guiño a su identidad jesuita, siempre tuvo una reunión con la comunidad local de la Compañía de Jesús. Las transcripciones de sus visitas con sus compañeros jesuitas siempre revelaron a un hombre profundamente arraigado en su identidad ignaciana.
El magisterio de Francisco fue más familiar y accesible que el de sus predecesores y representó un giro hacia lo pastoral en la teología que reflejó su giro hacia lo pastoral en su concepción de su función como obispo de Roma. Mañana analizaremos ese magisterio con más detalle.
Los críticos conservadores del Papa advirtieron que estaba sembrando confusión. De hecho, la mayoría de la gente comprendió perfectamente cómo el Papa intentaba reorientar la brújula moral de la Iglesia, alejándola de un enfoque único en los pecados sexuales como algo de consecuencias únicas y, lo que es igual de importante, recordándonos a todos que la gracia de Dios nos es derramada porque la necesitamos, no porque Dios nos esté dando un premio por nuestra buena conducta. Numerosos pensadores conservadores apoyaron al Papa, como Rocco Buttiglione, cuya  respuesta a las  dubia planteadas por cuatro cardenales conservadores contra Amoris Laetitia detalló sus errores, no los del Papa.
De la misma manera, a pesar de la oposición al Papa Francisco por parte de algunos obispos estadounidenses, en particular el ex arzobispo de Filadelfia Charles Chaput, uno de los prelados más visiblemente conservadores de Estados Unidos, el cardenal de Boston Sean O'Malley, se convirtió en uno de los asesores más cercanos del Papa.
Los opositores del Papa en la derecha se agruparon en torno a la dirección de EWTN y el Instituto Napa de Tim Busch. El quinto piso del edificio de la conferencia episcopal, donde se encuentran las oficinas ejecutivas, se convirtió en una zona libre de Francisco. Los influencers de las redes sociales, con más actitud que formación teológica, se apresuraron a denunciar al Papa Francisco como hereje y consideraron al desacreditado exnuncio  Carlo Maria Viganò como su defensor, la extrema derecha del catolicismo.
Los críticos liberales no comprendían cómo Francisco podía ser tan receptivo a grupos previamente marginados, como los católicos homosexuales y transgénero, y al mismo tiempo negarse a revocar las tradiciones morales de la Iglesia. Las  reacciones a  Dignitas Infinita exhibieron una afirmación intelectual repulsiva en algunos círculos liberales: la idea de que, para afirmar la dignidad de una persona, hay que estar de acuerdo con sus ideas o ideología. Esto es un disparate, por supuesto, pero la afirmación era generalizada. Resulta una cruda ironía que el Papa, al defender la tradición moral de la Iglesia, lograra enfurecer a los extremos tanto de la izquierda como de la derecha, lo cual es un claro indicio de que acertó.
El Papa tenía sus debilidades, sin duda, y mientras los cardenales se reúnen en Roma para elegir a su sucesor, su evaluación de las necesidades de la Iglesia pondrá de manifiesto las limitaciones y los fallos de Francisco. Solo señalaré un punto ahora: es notable que desde la muerte del Papa Pablo VI en 1978, no hayamos tenido un Papa que realmente gestionara a través de la Curia, en lugar de hacerlo en torno a ella. Esto no es sostenible.
De todas las muchas cualidades de este hombre extraordinario, Francisco tenía un don para cautivar a los niños. Al recordar los últimos 12 años, el momento más emblemático de este papado se produjo durante una  visita parroquial . Un niño pequeño, Emanuele, se acercó al micrófono para plantearle su pregunta al papa, pero estaba consumido por las lágrimas. El papa lo llamó —«Vieni, vieni»— y lo abrazó largo rato. El niño susurró su pregunta al papa: quería saber si su padre, ateo y fallecido recientemente, había ido al  cielo. El papa le aseguró que Dios no abandona a un buen hombre.
Lo que realmente demostró cómo el Papa Francisco supo encarnar nuestra creencia dogmática en la dignidad de toda persona humana fue esto: Antes de compartir la historia del niño, el Papa dijo: «Ojalá pudiéramos llorar como Emanuele cuando sentimos dolor en el corazón». Francisco señaló cómo incluso las lágrimas de un niño pequeño pueden humanizarnos y, en cierto modo, evangelizarnos. Francisco también señaló que le había pedido permiso a Emanuele para compartir su historia con la comunidad reunida, una profunda muestra de respeto por la dignidad del niño. En este largo pontificado, lleno de tantos momentos hermosos, su encuentro con Emanuele fue el que más me conmovió.
No soy de los que lloran con facilidad, pero confieso que se me ha hecho un nudo en la garganta varias veces al intentar escribir esta reflexión sobre su papado. Ver el vídeo del papa Francisco con el pequeño Emanuele me abrió las puertas. Todos admiraban al papa Benedicto XVI por su gran intelecto, y al papa Juan Pablo II por su valentía y tenacidad. El papa Pablo VI fue el papa más grande del siglo XX, el hombre que culminó con éxito el Concilio Vaticano II e inició su implementación. Desde 1963, cuando falleció el papa Juan XXIII, el mundo católico no había llorado a un papa no principalmente con admiración, sino con afecto. Francisco nos conmovió profundamente.
Mañana, en la misa, no rezaremos por "Francisco, nuestro papa" en la plegaria eucarística. Durante este periodo de " sede vacante ", hay más que la " sede " vacante. Parece que el papa Francisco se ha llevado un pedazo de nuestros corazones. Creo que me regañaría por expresar semejante pensamiento. Así como deploraba una iglesia autorreferencial, no querría que pensáramos en él en este momento, sino en Cristo a quien confió su alma y que lo recibirá en la gloria. Con la cabeza, lo comprendemos. Con el corazón, aspiramos a ello. Pero primero, como el pequeño Emanuele, todos necesitamos el valor de llorar.
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